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GUIÓN DE DISCUSIÓN CUT-CONGRESO-PROLETABIO * 

Introduoción.-• Toda una serie de variaciones estratégicas en maestra poli,. 
tica, establecidas a partir de la miniconferenoia (org. de occbate, CUT,~ 
derrocamiento del franquismo, eto.) estaba aun faltas de su concreoión ¿ço 
tual. Aunque I03 boletines de t-p (9 7 ll) dan ya pasos en este sentido»-
queda aún bastante por haoer, especialmente en la táctica de oonstruooion 
de la organización de oombate, su relaoi6n oon el Partido y el papel de -
Proletario, Es precisamente por ellcr vital el iniciar y desarrollar al má 
xLmo la discusión sobre batos temas, discusión que este texto no pretende 
sino iniciar. De ahi su oaràcter de esquema desarrollado en unos puntos -
mas que otros, inoompleto en algunos puntos, en espeoial en aquellos de -
los que otros textos tratan más en profundidad. 

1.- La oonstruooion del Partido, tarea estratégica oentral. 

a) Tan solo oon la oonstruooion del Partido es posible profundizar las ~ 
contradicciones burguesas y hacer fracasar el intento do oonsolidar la —> 
diotadura a costa del movimiento de masas, impidiendo que la burguesía — 
pueda mantenerlo disperso. Únicamente construyendo el Partido es posible-
abrir camino al movimiento obrero, superando su disgregaoi6n y falta de ~ 
direooi&n aotuales. La construcción del Partido es asimismo el únioo maído 
de acelerar la crisis del estalinismo y de operar oomo un polo "de referen, 
oia frente a la desorientación y división en el campo de la izquierda. 

b) Reohazamos como oportunista la concepción de que el P. es'él fruto es­
pontáneo del ascenso de las luchas de masa5 asimismo rechasdmòs los intcu 
tos sectarios de construirlo con la simple autoproolamaoión, o con la sim 
pie afirmación te&rioa o propagandista de un Programa. Para los oomunis--
tas, cada avanoe en el movimiento espontáneo de la clase, pone más de ma­
nifiesto la urgente necesidad de dotarlo dé una direcoi&n revolucionaria, 
y es precisamente esta misma neoesidad lo que haco posible el avanoe en — 
su construcción. 

"...El objetivo del movimiento político de laclase obrera es, induda—. 
blemente la oonqúista del poder político; a este efecto, es preoiso natu­
ralmente una previa organización de la clase obrera desarrollada hasta — 
cierto punto (...) Asi, de todas estas acciones aisladas de los obreros,-
surge en todas partes el movimiento político, de la clase por la consecu­
ción del triunfo de sus intereses en forma general (...) Y si estos movi­
mientos presuponen una oierta organización previa, a su vez y en la misma 
medida, obran oomo factor de desarrollo de esta misma organización..." ~ 
(.Marx, carta a Bolte, 29 de Nov. de I871). 

o) El avanoe en la oonstruooion del P. es fundamentalmente, el fruto del-
trabajo oonsciente y organizado de los revolucionarios, que deben dotarse 
de las medioiones políticas y organizativas neoesarias para nXGMtiVKfi *u — 
objetivo. Estas mediaciones las oonoretamos fundamentalmente hoy, en unct~ 
política y una organización revolucionaria capaz de aglutinar a los comu­
nistas, y <jie permita que su intervención en la lucha de clases, "haga - -
avanzar la construcción del,P. Es esto, este polo revolucionario, lo que-
pretendemos que llegue a ser la Liga.-- -

d) Los objetivos que la LCR se plantea aon pues*' 
-• La conquista de la direcoión politioa de las luchas en los sectores fa­
briles máe importantes. Objetivo que precisa de la oonqúista previa de la 
nueva vanguardia que emerge de las luchas de masa, formada esencialmente-
por jóvenes obreros y estudiantes. 
— Aloanzar un nivel de comprensión y elaboración, sobre la base de la in­
tervención militante en la lucha de clases, que permita la elaboración ~ 
del Programa de Transioión de la revolución española. 
- Transformar el campo de la izquierda, incidiendo en la crisis del esta­
linismo, del sooialcristianismo y el oportunismo, operando eriiy«g en su -



seno y apareciendo como un claro polo para el reagrupamiento de sus elemen 
tos más conscientes. 
•»• Operar toda una serie de transformaciones internas, en nuestra composi­
ción social, en los métodos de trabajo, forjando un conjunto de militantes 
y cuadros capaces de jugar un claro papel .dirigente en la lucha de la cla­
se obrera y otras capas oprimidas o 

e)' Principios tácticos generales: 
— Una política y una .organización autónomas,, lo que significa-que la LCR -
no solo so plantea la conquista d9 la vanguardia en lucha constante contra 
el reformismo, sino que las especiales circunstancias de España hacen posi. 
ble su organización al margen del mismo, desde un principio. 
•*• tina pol.ltic_a de_iniciativa en la acción» como único modo de atraerse - • 
realmente a la vanguardia, que tiene-ya un .caràcter de masa y es imppsible 
de conquistar sólo a través de la propaganda," 
m Poner a nuestro favor la dialéctica de los sectores, de inteivenoión» pa­
ra capitalizar nuestra mayor implantación- entre los estudiantes y sectores 
marginados de la ciase obrera, en direcci&n a las grandes fábricas. 
m Ofrecer un marco y una perspectiva de unificáoión de las luchas'de la — 
clase obrera contra la dictadura, en una línea de lucha- de clases-, que se-
atraiga, el apoyo de otros sectores y capas oprimidas, para lo cual la LCR-
impulsa la más amplia unidad, de acción en torno á objetivos concretos de­
lucha. •;..-. ,; .-• • -- — 

f) Perc los comunistas- no colo ge valen del P», en nuestro caso»la Liga, o 
de las Asambleas y Comités surgidos ai calor de las luchas, como estruo- -
turas organizativas para la lucha, sino qáces preciso dotarse de unas or­
ganizaciones ''intermedias% y eiio por* dos razones fundamentales: 
— El P. es sólo el destacamento de vanguar.d.1a de la clase obrera y como —• 
tal, sólo agrupe, a sus elementes más con sol entes y capaces, 
— Las-masas únicamente son capaces de organizarse al calor de la acción ~ 
(AS3. Cfceso) en su totalidad y no de forma estable, hasta la víspera de la 
revolución (Soviets)i 
Es por ello necesario un tipo de estructura intermedia, que la historia de 
la lucha da clases ha configurado como los sindicatosa La función de los -
marxistaa revolucionarios no consiste en inventarse "formulas organizativas 
sino en utilizar par'¿. la revolución las formas organizativas que el movi­
miento obrero se ha dado. 

2«- EJL par el de los sindicatos 

a) Los sindicatos son organizaciones obreras de resistencia frente a l a — 
burguesJ.aj para la lucha por sus intereses y necesidades más inmediatas» -
Pese a las deformaciones que anarquistas, socialdemocratas y estalinistás-
hayan podido provocar, los sindicatos, como creaciSn de la clase'obrera, — 
apareoen en la conciencia de esta oomo-organizaciones de combate. Los oomu 
nistas transforman, defienden, crean si es necesario ese tipo "dé organiza­
ciones de combate, organizaciones de defensa de la clase obrera." Y es;, más» 
al ser ios sindicatos organizaciones de combate, són una arma'Impresbindi-
"ble de educación revolucionaria de la clase obrera, en palabras de Leniír -
"una escuela práctica de comunismo". Los comunistas deben luchar en el se­
no de los diniieates existentes, por su transformación en instrumentos au­
tentices de corróate contra el capitalísmo-f que defiendan en la práctica— 
una política de lucha de ciases, frente a la criminal política de concilia; 
ción de estalinistan y socialdemocratas; para que se conviertan en una - -
fuerza organizada que Be dirija conscientemente hacia la destrucción del -
capitalismo y La instauración de. la dictadura del proletariado, Y eso no -
solo a pesar de la tendencia de los sindicatos en la era de la decadenoia-
imperialista, a fusionarse con el aparato del Estado, sino especialmente -
para contrarrestarlas En los sindicatos de masa de Europa Occidental esta-
tendencía a su ligazón con el apérate delvEstado se expresa prácticamente-
por la poli+fcp preconizad* por los PC estalinistas y la socialdemocracia; 



es por ello que de la única manera como los sindicatos pueden ser indepen­
dientes del Estado burgués, es oolocàndose bajo la dirección de los comu­
nistas, 

b) En ausenoia de un partido revolucionario, la tendencia a la integración 
de los sindicatos al Estado burgués es inevitable y se agrava en periodos* 
de estancamiento de la lucha de olases. Lo que no obstante hay que tener -
olaro es que cada asoenso importante de la lucha de clases obra a la inver, 
sa (jlayo 68 en Francia) llegando a "provocar diferenciaciones, o incluso e£ 
cisiones importantes en el interior~de los sindioatos (CGT~"dé los Argenti, 
nos")» Por otra parte, el trabajo de los revolucionarios éñ'su seno puede— 
transformarlos en instrumentos conscientes del derrocamiento del oapitalis 
mo a pesar de los intentos del Estado y de la burocracia sindloal (COB Be 
liviano, Bala Tampoe en Oeilan). 
El error de todos aquellos que (como nosotros en un primer tiempo, oomo — 
Creaoh o como la mayoría de grupos maoistas) defienden la inviabilidad dé­
los sindioatos oomo instrumento de combate para la revolución, es el de — 
oonfundir la tendenoia de los sindioatos a su fusión con el aparato del -
Estado, oon una realidad desde hoy. Renunciar en nombre de esta tendencia 
general, a plantear la batalla por la transformación de los sindioatos, ~ 
por su •dirèóniftn revolucionaria, es aceptar la derrota antes de plantear -
la lucha (seria algo del estilo de la capitulación sin lucha del PC ale­
mán frente a Hitler, confundiendo la tendenoia útlima haoia el fasoismo, -
del Estado burgués, con una realidad, renijioàó a la lucha espeoifioa con­
tra el fascismo en asoenso, llegando a tildar a los sooialdemooratás de — 
"sooialfascistas", lo que ayudé a negar toda posibilidad de aooién unida -
de los obreros alemanes oontra Hitler). 
Otro error seotario, hijo de la misma desviaoién, sería el de abandonar el 
combate por la dirección de los sindicatos de masa existentes, en nombre -
de la oreaoién de mioro sindioatos "rojos", (como la artifioial oreaoión -
de la ÏÏGTU por los estalinistas en nuestro país) sin ninguna influenoia — 
real en la lucha de clases, mientras que el grueso del proletariado queda-
abandonado a manos del reformismo y el estalinismo.  

o) Para la lucha por la dirección dé los sindicatos, las séóolones'de lá — 
IV Internacional en Europa Ocoidental se dotan de dos instrumentos, Unoj -
el fundamental y prioritario es la fraocién comunista en los sindioatos» — 
En un sentido estricto, esta fracción no es otra cosa que el oon junto de -
oelulas y militantes que trabajan en los sindioatos; en su versión amplia, 
esta fraooién agrupa además a los militantes sindicales, simpatisanteB de-
las seooiones de la IV, agrupados por tanto alrededor de la política oomu-
nista en el terreno sindical, fundamentalmente. El otro instrumento, mas -
amplio, es el de la tendenoia sindical revolucionaria, de "luoha de clases" 
Esta tendenoia agrupa a todos los militantes sindicales que, independiente 
mente de la organizaoién política en la que militen o con la que simpati­
cen, estén por una política de luoha de olases, por unas formas de acción-
direotas oontra la burguesía, por la independencia de los sindioatos, por-
su unifioaoién y por su funcionamiento basado en la democracia proletaria* 

d) En su trabajo en los sindioatos por su transformación, los oomunistas -
no oreen que estos acepten la totalidad de su programa de la noohe a la ma. 
nana, saben que bajoel oapitalismo y, en ausenoia de orisis revoluoiona- -
ria , tal cosa es imposible, lo que, por otro lado, tampoco les lleva a — 
aceptar la división estalinista entre lucha eoon&mica y lucha política, — 
Los oomunista» luoha por la demooraoia obrera en el interior de los sindi­
catos, para . través de ella y de su aoción propia, demostrar en la pràoti 
pa que el modo més oonseouente de luohar por las necesidades obreras con— 
tra la burguesía, es la que ellos preoonizan, que es^por tanto necesario — 
para que los sindicatos sean realmente instrumentos de combate proletario, 
que estos se ooloquen bajo la dirección del P, 



•^ 5*.-¿a lucha por un 31ndioa.to en Egpafta* La Owntral ÏÏretoa da loa TyabAjaAp 
• - •' res.. ;;- _ 

a) La peculiar sit'aaoión en nuestro país del' proletariado, carente de to­
do tipo de organización propia, desde el aplastamiento de todas las orga­
nizaciones obreras en la guerra civil, colooa a la lucha por una CUT como 
un objetivo claramente revolucionario, hasta el punto de que es esta una-
de las escasas reivindicaciones de transición con las que podemos opérar-
ya hoy, es decir, que son capaces de arrastrar a amplias franjas de'la — 
clase obrera a la lucha, y de orientar esta lucha haoia el derrooamiento-
del poder capitalista» Luchando por la CUS, la clase obrera debe luchar -
por "...un Sindicato que no sea un aparato del Estado, sino un órgano de-
oombate de los trabajadores, un instrumento de la lucha de clases; que no 
sea propiedad de cuatro burócratas que le hagan el juego a la burguesía y 

£• se integren a su Estado, sino un arma de todos los trabajadores. Los revo 
luoionarios deben luchar por una central única -no obligatoria-- para la -
lucha ciase contra clase, que funcione según la democracia obrera, pues- •*• 
solo una auténtica democracia sindical puede permitir la defensa de la in­
dependencia de las organizaciones de clase frente a sus eternos enemigos: 

—- _Tos capitalistas, la iglesia y el Estado. 
• ~ Ninguna ley de la dictadura - aunque hagan el borrador ios" obispos "contes 

tatarios" o los amarillos de la OH - puede determinar como van a ser las 
organizaciones de clase del proletariado. La única via para su construo— 
oi&n es la lucha de masas contra la dictadura, al margen de sus cauces le, 
gales, arrinconando a los enlaces y jurados, haciendo dimitir a los que -

1 quieran permanecer (•••) los 
revolucionarios, deben preparar desdo ahora (posteriores combates de oíase) 
extendiendo las organizaciones de combate permanentes y clandestinas, de­
fendiendo las luchas de la represión mediante piquetes de autodefensa e -
impulsando, en las luchas inporrianteg^ la aparioi6n de Comités elegibles-
terevocables en asambleas.» las únicas organizaciones unitarias de masa ~~ 
q-ae al calor dljj.â acción pueden existir bajo la dictadura. La generaliza 
pión de estas organizaciones, a costa del derrocamiento violento del fran 
' quismo¡j sentará las bases de la convocatoria de un Congreso do Asambleas-
fy Comitès de Fábrica en el cual 1.a clase obrera determinará por, ella'mi's-
ma la organización sindical que quiere darse..."(declaración del BP, an-

- te el 1 de Maye 2? de Abril de 1971)• 
Por esto los comunistas debemos realizar sin descanso la tarea de explica 

- oi&n del ligamen entre la CUT y el derrocamiento armado de la dictadura.-
J)el mismo modo que el que la lucha económica sea "objetivamente" polítioa 

. ño debe hacernos olvidar el trabajo específicamente político, que es la -
tarea fundamental de los marxistas revolucionarios; el que la construoclán 
de la CUT y el derrocamiento del franquismo eSteh objetivamente ligados

-.-
no nos debe llevar a la ilusión "fácil" de que sólo diciendoles a los - -
obreros que luchen por. la CUT,. loe va a llevar por si mismos, a la lucha-
específica contra la dictadura y a su derrocamiento. Para ello, oomo sa—<• 
bremos, hacen falta muchas más cosas, entre ellas un avance importante en 
la construcción del P. y la org. de- combate. Es por ello importante la ta 
rea de propaganda y acción específicamente polítioa y ligar al máximo to­
do ello con las campañas de denuncia política y las luchas diarias. 

b) En nuestro pais pues, las tareas de los revolucionarios incluyen la lu, 
oha por la construcción del sindicato del que precisa la clase obrera. En 
la medida que bajo la dictadura franquista, en la clandestinidad, no pue­
den existir sindicatos, esta tarea pasará por la construcción de organiza 
clones do combate permanentes y clandestinas en las fàbricas9 núcleos 'tín... 
dioales" clandestinos, como instrumento de una lucha ^icaz contra la —*>, 
dictadura franquista, por la CUT'y por Tas-reivindicaciones inmediatas del 
proletariado. Esta organización de combate de la clase obrera, no debe te 
ner otra dificultad para el reclutamiento que la inherentes a su funciona, 
miento clandestino (no a las falsas barreras ideológicas). Por tanto debaa 



«etar- -clarament©-delimitadas o«n x»»peota al P,, sin dar ninguna base a la 
confusión menchevique de niveles entre la organización sindical y la oi-g-o~ 
nización política. Recordando que en la clandestinidad y por obra de la re, 
presión, espontáneamente se tiende a ello (ver el "Que Hacer" de Lenin, — 
"Organización de los obreros y organización de los revolucionarios"). Esta 
organización de combate deberé, pues serí independiente de los grupos polí­
ticos, aunque esto evidentemente no excluye el que nosotros, ya"desde hoy, 
luchemos por una hegemonía política en su seno» lo,cual exige"su fündiona-
miento democrático, incluyendo evidentemente el derecho a fracción, y debe 
ra dotarse de un programa de acción . Su fundación no puede ser otro acto-
fantasmal al estilo de tantas y tantas autoproclamaciones de "la organiza­
ción de la clase", por el contrario exige un Congreso fundacional al lle­
gar a un determinadlo grado de desarrollo, que al mismo tiempo debe servir-
corno palanca para su crecimiento. El que esto congreso pueda darse, exige-
superar toda una serie de limitaciones objetivas, que nosotros no nos in­
ventamos, y que responden a las condiciones precisas para que todo lo ante, 
rior exista realmente. Estas condiciones las resumimos en: implantación do 
la LCR (incluyendo CE) en buena parte de los centros fundamentales del - -
pals, capacidad de intervención efectiva de la LCR y Proletario en uno o -
dos puntos de importancia y la existencia de núcleos de proletario en otros 
Todo esto evidentemente no nos debe llevar a esperar a tener una red exten, 
dida a todo el país, eso conduciría en la práctica a militar artifioialmen 
te nuestra intervención. En el momento de aparición de la CUT, esta organi 
zación de combate se constituye "naturalmente" en la tendencia revoluoiona 
ria en su senoj que sea o no mayoritaria dependerá de su intervención en -
todo el proceso. . • 

c) Ni en la lucha por un sindicato, ni en la construcción de organizacio­
nes de combate, los marxistas revolucionarios, y es lógico, estamos solos») 
En la fase de relativo auge económico, 64-67» del capitalismo español, el>-
PCE, por primera vez desde el fin de la guerra civil, fue capaz de agluti­
nar, por mínimamente que sea, a toda una franja de luchadores que fueron -
incorporándose a la lucha a partir de las huelgas del 62, En~"la època de -
auge de las CO, en las que estalinistas y sindicalistas son aprovechados -
objetivamente por la burguesía en un buen momento económico, para intentar 
canalizar toda una serie de luchas de masa que apuntaban claramente hacia-
el desborde del marco institucional del régimen. Pero an un país como el -
nuestro, esas ilusiones tiene siempre un triste fin. A partir del 67, la -
agudización de la crisis capitalista, coloca a la burguesía española en — 
una situación en la que ve muy menguada su capacidad de maniobra económica 
y por tanto política. Lo que incide claramente en la crisis del estalinis-
mo, al demostrar, aun más claramente, la falta de toda base social y polí­
tica para su "Pacto por la Libertad" con la burguesía, provooando una ola-
de radicalismo en el seno de la vanguardia esencialmente joven, y con ello 
toda una serie de rupturas por la izquierda con el reformismo y el pase ~ 
del sindicalismo socialcristiano a posiciones, más o menos claras, sindica 
listas "revolucionarias" (AST - QB!E), Esta crisis, que por si misma oontie, 
ne numerosos rasgos positivos, conducirá, por ausencia de una alternativa-
claramente afirmada frente al PCE, a inicios del 69, a una proliferación -
oirculos sectarios, que todos ellos "son el Partido" y cada uno con su - -
"organización de clase", Pero el relanzamiienfo del movimiento obrero en el 
70, y más cercanamente las luchas por la libertad de Izco y sus compañeros 
provacarán como contrapartida, al mantenerse la ausencia de altornativaf -
toda una serie de estallidos y crisis en el seno de estos círculos secta­
rios, dando paso a una amplísima corriente centrista y unitarieta, agrupa­
da fundamentalmente en: por un lado, los provenientes del soci„Icristiani<s 
mo (ORT - QH),-por otro lado, los restos de los,intentos sectarios de cóns 
trucción del Partido (istas), unidos a los sempiternos unitaristas (AC), -
y por último, rupturas aún no consolidadas con el PCE (ïïHP, grupo dè Comte 
lla). Toda esta amplia corriente (que incluye además de los citados, gru­
pos tan diversos como Komunistak, Federación de Comunistas, Tribuna Obrera 



Bandera Roja en part.ojL S.G nantlünc o.ñ la JB«4Í;?*I <̂ M» fcnde oí «tasólo, ./la *r" 
sus contradicciones puede mantenerse, merced a que prosiga el actual as 
censo espontáneo de las luchas do masa, sin que ninguna organizad6n re 
volucionaria pueda afirmarse claramente como polo de referencia marxis­
ta revolucionario» 

d) Después de haber mostrando con sus'crisis su falta de perspectivas y-
de capacidad política y organizativa, debido a su dependencia de la po­
lítica del PCE, las CO estan claramente incapacitadas'para ser el vehí­
culo de la construcción de la organización de combate. Los "Comitès uni 
tarios" o "plataformas de CO de nuevo tipo", faltos de una base real -~ 
fuera de los "acucrdos entre "popes políticos", faltos de una política 
mínimamente clara y coherente, más allá de los "acuerdos en cada lucha" 
lo que les impide dotarse de una capacidad organizativa, no son tampoco 
este vehículo, colocándose además como un claró obstáculo, tanto a la -
construcción del P«, como a la erg. de combate,"al no hacer nada por — 
elevar el nivel político de la nueva vanguardia, ni para dotarle de les 
instrumentos organizativos canacas de aumentar su capacidad de iniciat! 
va e intervención* Reducir la política al "mínimo común denominador" es 
el mejor modo de, renunciando a toda política colocarse a la cola de es 
talinistas y,reformistas. 

• 4»"* ÍÜP& -e5 hoy Proletario? 

a) Frente a todo esto caos} los marxista? revolucionarios no tenemos «-
otra alternativa que dar al movimiento obrero, que nuestra iniciativa,-
definiendo lo que creemos debe ser la organización obrera de combate, y 
poniendo manos a la otra, empezar el camino de su construcción. Esta si 
tuacifcn de dispersión, pone más de relieve la necesidad'de definir en -
cada momento la política de unidad de acción más amplia, para obtener -
en cada acción el bloque sde fuerzas más vasto, del lado de los revolució 
rtarios» 

b) Así, debemos ver por donde pasa'hoy la construcción de la organiza­
ción de combate de la clase obrera, extrayendo al mismo tiempo enseñan­
zas de nuestra experiencia en este terreno a lo largo de todo este nl'ívl 
mo periodos 
— De la "correa do transmisión" del 0/l...  
La ambigua e incorrecta definición que dábamos en el O/l sobre la "orga 
nización intermedia" que "ni es el P., ni es el sindicato", no hizo si­
no provocar el montaje de un tipo de plataformas, reclutadas a golpe de 
"delimitación", claramente incapacitadas para una real intervención en-
la lucha de clases, por su nivel organizativo extraño (mezcla de GMC y-
afecta) y por no responder ni en lo más mínimo a la exigencias que la -
lucha planteaba» La aparición de la "Termita Roja" fueron ya un inicio-
del cambio que era preciso dar, y que AEG no hizo sino poner más clara 
mente de manifiesto. El 0/2 representó el primer intento serio de siste, 
matización7 aunque dando pasos a un curso claramente sectario (COR, SOR 
eto»), mientras que en la actividad práctioa se olvidaba la tarea funda 
mental: la construcción del P„ 
- ••«•«••*al proletario como "organización de combate acabada". 
Todo esto provocaría que, mientras que se afirmaba teóricamente que Pro 
letario era un instrumento, junto con las "plataformas agrupadas en — 
torno a »..»"j da construcción de las SOR (a las que hoy designamos — 
más eorrvviçsistï'ii© como organizaciones de combate), en la práctica se -
actuaba como si Prol, fuese el círculo inicial de esa organización a -
construir a la que sólo era preciso añadir más gente sin varia» nada - -
más. Esto se ira concretando prácticamente en la aparición de "plat. -
de dirección de Proli" (aunque ¿e heoho se constituyeran por coopta- -
ción de la liga, a dar a los militantes más conscientes de Prol. una -



imagen falseada de su propia realidad, con las deformación independen-
tistas y apartidistas de rigor, (caldo de cultivo para el desarrollo -
de la fracción lambertista en Vallés), combinado con el reclutamiento-
de plataformas a golpe de las simples 40 horas, sin casi más explica-
cien (construcción en Mad„), 

Ó.) Este breve repaso a nuestra historia más inmediata, no hace sino po" 
ner más de manifiesto la necesidad imperiosa de, para construir la org. 
de combatep construir la LCR, reforjarla con la construcción de la - -
fracción comunista como tarea fundamental y"prioritaria. Ello s&lo esw 
posible^ en las condiciones de nuestro país, luchando al mismo tiempo-
por la construcción de la "tendencia sindical revolucionaria", es de— 
oir de la organización obrera de combato» Concretando, Prol, no es si­
no el instrumento de que se dota la Liga junto con los obreros revolu­
cionarios para la construcción de la org, de combate, con los métodos-
y formas de lucha que creemos más capaces de llevarlo, a cabo y que por 
eso propuganmoso Es pues precisamente este método que propuganamos lo­
que nos obliga ya hoy a avanzar más alia de nuestros simpatizantes, a-
la construcción en las fábricas de núcleos de obreros agrupados, alrede 
dor de proletario, que de algun modo van configurando, en la medida de 
su desarrollo, y, claro esta, del de la fracción comunista en su seno, 
atravesándolos de arriba a abajo, la organización de combate que la — 
clase obrera precisa. De este modo, la revista Prol. eseel útil de que 
se Tale fundamentalmente la fracción comunista, no para autoreprodttcir 
se (para eso existe "Combate"), sino para aumentar la organización de— 
esos nádeos, de esas plataformas de que hablábamos más'arriba* Con loe 
simpatizantes que forman parte de la fracción comunista, lá Liga debe-
desarrollar dos tareas: por un lado, dotarlos de los instrumentos poli 
ticos y organizativos capaces de hacer avanzar la construcción de la -
organización de combate, y por otro, realizar con ellos una política -
agresiva do reclutamiento para la Liga, destinada a variar en el menor 
pla^c posible la relación entre militantes y simpatizantes en su seno, 
sin confundir organizativamente estas dos tareas. La primera se desa­
rrolla en el marco de los núcleos de coordinación de las plataformas o 
de los grupos ligados a una célula directamente; la segunda se desarro 
lia en los seminarios de prospección. Como hemos dicho, el segundo as­
pecto reviste una importancia fundamental, ya que sólo el desarrollo -
polítioo, organizativo, de implantación y por tanto de intervención de 
la LCR, periaitirá un creoimiento real, un avance importante hacia la -
oonstrucciftn de la organización obrera de combate. 

gayo de I97I,, § ¿ & U a J A J ^ ' . 

««rea: ver pagxna 14/ " 
Además, creo que el papel contiene lapsus'en- el punto en . 

afirma que al margen del reformisme quiere decir que en _Eapaga, 
es posible organizarse al margen del mismo... cuando se esta"̂ -
hablando del partido... 

Asi como me parece mala formulación decir que para la unifl. 
caeión de las luchas la LCR plantea u.a. Eso, y muchas mas co^ 
sas ct , 
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Notas rápidas sobre la lucha contra el sindicalismo 

La temática C-C-P y el papel inicial de bp. sobre la misma, exigen una. críti 
oa y profundización mucho más a fondo. Estas notas responden a una primera impre 
sión, y sé centran en un puntos la ambigüedad del papel del bp. en cuanto a la -
relación entre pol. revol. y actuación sindical, ambigüedad que considero peli— 
grosísima dado que una tarea fundamental de toda nuestra org, es la lucha a mue£ 
te contra todo sindicalismo, dentro y fuera de la L. Ahora bien, para una visión 
más certera seria imprescindible recurrir a los textos de los congresos III y IV 
de la IC y a los escritos de Trotsky, todo lo cual desccncaco prácticamente-. El 
otro factor decisivo para aclarar todo ese tema es un análisis a fondo de la cxi 
sis de prole, en Ibiza primero y en Mallorca actualmente, asi como un análisis -
del movimiento espontáneo y del lugar que ocupa dentro de él — y por tanto den­
tro de la formación de la vanguardia emergente— la lucha sindical, sin lo cual 
todos los planteamientos sobre el oportunismo y él socialoristianismo carecen de 
base sólida. 

Sobre el papel de los sindicatos dentro de la estrategia revolucionaria 

Cuanto más necesario es insistir en la necesidad del trabajo sindical de los 
revolucionarios — y en el Estado español es hoy sumamente necesario-- más im­
prescindible resulta dejar ticr¿ claro que los comunistas debemos luchar a muerte 
contra°tod.a autonomía política del trabajo sindical. Es importantísimo insistir­
en el carácter puramente instrumental que éste tiene para nosc.'^os, 7 Kny que -
subrayar, por lo tanto, que todo montaje sindical es para nosotros única y exclu 
sivamente interesante en cuanto que puede y debe convertirse en una oorrea de -
transmisión de la política revolucionaria. 

Hay que luchar constantemente, pues, contra toda tendencia a planteamientos 
dualistas. Toda yuxtaposición! política-economía, revolución-lucha sindical, hay 
que dejársela a los eocialdemócratas y a los stalinistás. ' 

Esto significa que a la vez que insistimos en la dinámica de transición, tañe 
mos que insistir diez veces más en el carácter revolucionario de ésta dinámioa : 
el enfoque de Lenin y Trotsky en los congresos III y IV de la IC estaba mucho — 
más centrado por el objetivo insurreccional que todo el verbalismo revolucionario 
de los izquierdistas. 

En act- jentii. ? el papol ioí'bp> me parscc insalvablemente ambiguo. Inicia -
la problemática (l,f) por el lado organizativos como el alcance del partido y de 
los comités es muy limitado, hace falta "algo" máss organizaciones'intermedias',' 
estructuras intermedias, (Las comillas, que sen del bp,, no se explicita qué sig 
nifioan). Muy correctamente se indica que se trata de utilizar para la revolución 
las formas organizativas que el movimiento obrero se ha dado. Con ello no se nos 
dioe, sin embargo, qué papel pueden jugar esas formas organizativas "espontáneas" 
dentro del proceso revolucionario. Lo cual, evidentemente, no se puede aclarar -
desde el simple punto de vista organizativo. Para ver qué tipo de "intermedia — 
ríos"' pueden ser los tinglados sindicales habría que haber empezado por otra par 
te: por un planteamiento estratégico, y no organizativo. Empezar hablando de la 
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necesidad de, algo más, de estructuras intermedias, puede parecer un~re-trooeso_de 
año y medio, volver a situarse en los momentos en que se decía que para seguir -
adelante:, el algo más qua la fracción del foc neoesitaba, no podían ser gmcs y -
había que cambiar a plataformas. Precisamente la confusión de los intermedios -
juega um papel muy importante:, seguramente, en toda la tortuosa historia de Pro­
letario, del economicismo, de UR, etc. 

De todos modos, no se trata de un problema de orden en la exposición* El or­
den que considero incorrecto se podría deber a la rapidez en la redacción del pa 
pel. En realidad, a continuación de esas afirmaciones sobre los sindicatos oomo-
organización intermedia se va:ál problema del papel de los sindicatos, que es don 
de la ambigüedad reviste, tal vez formas más claras. Se me perdonará que diseocio 
ne el texto con un prurigo tal vez oxoesivo por afi a.ar, pero creo que es suma­
mente importante esta cuestión y hay que ser 'rigurosos". '••' '' !"-

Resulta que los sindicatos son organizaciones de resistencia y "aparecen" (l) 
como organizaciones de combate. Resulta que los comunistas transforman, defien­
den y crean esas organizaciones! no se explica por qué, se supone que es porque a 
los comunistas les interesa todo combate, y queda por ver qué papel juega ese oom 
bate y esas organizaciones de combate dentro del proceso revolucionario (Sin em­
bargo, el titulo del apartado es precisamente el "papel" de los sindicatos... en 
la perspectiva de la revolución, se- supone). 

"Y es más, al ser organizaciones de combate, son arma de educación revolució 
naria de la clase obrera". Eso es yuxtaponer! y_« ¿Es más? ¿Más que qué? Toda­
vía no se nos ha dicho por qué interesan los sindicatos desde el punto de vista 
de la revolución. Ahora se nos dá la primera razón. Por lo tanto, no es más, si_ 
no que hasta aquí es el único motivo para luchar en ellos y por ellos. Puede ser 
precisamente la explicitación que faltaba antes cuando se decía que los comunis­
tas transformaban, defendían y creaban: es posible que si los comunistas hacen -
eso sea precisamente porque como organizaciones de combate son un arma de educa­
ción revolucionaria de las masas. (Seguimos, con todo, sin sabor qué papel jue— 
gan dentro del conjunto de tareas de los comunistas, cómo se articulan más preci 
sámente con la revolución. Decir que son un arma de educación, una escuela de co 
munismo, no responde a eso). 

Segundo ciclo. El mismo método. Se afirma que los comunistas deben luchar pa_ 
ra transformar los sindicatos... "para que se conviertan en una fuerza organiza­
da que se dirija conscientemente hacia la destrucción del. capitalismo y la ins—¡-
tauración de la dictadura proletaria". Cuando se dice eso, ¿se dice más que cuan 
do se decía que los sindicatos eran una escuela revolucionaria? Es decir, ¿se -
quiere afirmar que además de ser una ercuela revolucionaria por ser organizacio­
nes de combate o aparecer orno tales, son también capaços de convertirse como o£ 
ganizaciones en instrumentos do la revolución? ¿0 sir*"" :o se quiere decir -
que la forma de educar revolucionariamente a las masas en ellos es luchando por 
transformarlos en organizaciones que se dirijan conscientemente hacia la deatruo 
ción del capitalismo? Nos quedamos sin saberlo con precisión, porque de momento 
no se nos motiva por qué los comunistas han do luchar por transformarlos. 

A falta de motivos claros, sique otro "y"s "Y eso,... especialmente para —••. 
contrarrestar la tendencia o la fusión de los sindicatos con el aparato del Esta ; 
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do". Especialmerrbo» . . O. sea que un motivo "especial" para llevar esa lucha- en y 
por los sindicatos es porque hay que defender su independencia... 

El apartado B) se dedica a glosar esa tendencia a la fusión (2) y reafirma 
la viabilidad de los sindicatos como instrumento de combate para la revolución. 
Seguimos preguntándonos qué tipo de instrumento "para la revolución" son los -
sindicatos, qué papel estratégico juegan. Y es precisamente el papel estratégi­
co lo único quo puede aclarar su relación "desde el punto de vista de la revolu 
ción" con ol Partido.... y con los Soviets, de los que el papel del bp. parece 
haberse olvidado en esto apartado 2. 

El subapartado d) parece quo por fin nos va a aclarar este punto. Explica -
claramente que si los comunistas trabajan por la transformación de los sindica 
tos no es porque crean que en ausencia do orisis revolucionarias puedan los 4ln 
dicatos aceptar la totalidad del programa de los comunistas (se supone que su-
programa sindical en un determinado momento, si). Es decir, que lo que los co 
munistas buscan oon todo su trabajo sindical no es la independencia de los sin 
dicatos, n. su democracia, ni nada que se lo parezca, sino que los comunistas-
trabajan en los sindicatos para demostrar que ol modo más oonsouente de luchar 
por las nocosidados obreras contra la burguesía os el que ellos (los com.) pre­
conizan» Esto es muy claro y acertado. Parece que por fin se nos explica qué -
buscamos con todo ol trabajo sindical: utilizar, los sindicatos como medios para 
que la política comunista penetro en las masas, destruir las ilusiones burgue­
sas y arrastrar, al proletariado al camino insurreccional. Se entiende, pues, -
por qué nos interesan los sindicatos. ¿Sí? Pues NO. Porque luego el papel ex­
plica más: resulta quo al demostrar a la oíase que el modo de luchar es el que 
los comunistas preconizan, al demostrar esto, lo que los comunistas quieren en 
realidad demostrar es que por tanto os necosario que los sindicatos sean ir"' 
trunientos do combata proletario y se coloquen bajo la bandera del Partido. Y el 
partido, entonces, ¿para qué quiere sindicatos colocados bajo su bandera? ¿Có­
mo lo sirven los sindicatos para la revolución? Si no nos aclaran esto, dudo -
mucho quo nos puodan explicar la relación ontre la organización de combate ( y 
la táctica para construirla) y el partido, quo era uno de los objetivos funda­
mentales del papel dol bp. 

Si no recuerdo mal, Zinóviov afirmaba en el año 23 que había que despedirse 
de conquistar los sindicatos antes de la toma dol po^nr. rm*" "> que había que 
hacer er¡ it; fdarlos, utilizarlos como trampolín en la mediaa en que sirvie­
sen rara constituir comités de fábrica y milioias. ¿Seria un ramal » M IflQUfrT, 
dista del viejo revolucionario? No lo croo. 

A mi entender, para explicar, en un papel interno, dirigido a comunistas,-
el papel del sindicato, hay que empozar por situar el sentido que tiene en una 
perspectiva revolucionaria, en una dinámica de transición, la lucha por las ne 
oesidades elementales. Lo cual es inseparable do explicar el papel del reformis 
mo, de la burocracia, como instrumentos del imperialismo (que es precisamente-
por donde empieza Trotsky cuando habla de los sindicatos on la era de la deca­
dencia imperialista ) . De modo que no es quo especialmente haya que luchar pa­
ra contrarrestar esa tendencia, sino que la lucha contra la tendencia a la fu­
sión de los sindicatos con el aparato del estado es indivisiblemente la luoha-
por la oducaoión revolucionaria de las masas a partir de las necesidades inmo-
diatas y en una dinámica de transición. 
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A" partir de ahí, habría que explicar que los comunistas no buscamos fundamon 

talmonte. transformar los sindicatos, croarlos, defenderlos, e t c . , sino que fun 
damentalmente lo que buscamos es llegar a desbordarlos y constituir soviets. Pa­
ra lo cual, ya ahora, en cada lucha, procuramos desbordarlos y constituir comi­
tés de huelga, e t c . Que lo fundamental para nosotros no es conquistar las orga_ 
nizacionos sindicales sino trabajar en ellas. Más quo su transformación nos im­
porta la lucha por su transformación. Quo nos interesa transformarlos on la medi 
da en que esa transformación nos do más posibilidades do desbordarlos como talos 
sindicatos. Quo os precisamente on eso sontido on el quo son organizaciones in­
termedias y corroas do transmisión. Lo cual significa quo para nosotros, para la 
revoluoión, los sindicatos son un instrumentos on un* sontido muy distinto a cómo 
son instrumentos el partido y los soviets. 

Sólo desdo ahí so puedo hablar do las consignas icniocx-w-Hoo-eindicalos, de — 
independencia, etc. Todo oso os puramente instrumental... (Y oso instrumental-ïs— 
mo no nos incapacita para ser los más oonsoouontos militantes sindícalos, sino — 
todo lo oontrarios precisamC'üto porque trabajamos en una perspectiva rovoluoiona 
ria centrada en la dinámica de transición, podemos sor. los únicos "sindicalistas" 
consecuentes, porque no entendemos los sindicatos oomc un fin on sí mismos,, qua 
es lo quo hacon las burocracias sindicales, sino como organizaciones, al servicio 
do la clase obrera, de sus intereses consecuentemente llevados hasta el final)• 

¿So da por supuesto oso enfoque? Ho croo quo so puedan hacer papóles sin en­
foque, ni croo quo esto claramente sobreentendido en el papel ose onfoquo (̂tampo_ 
co otro). Creo quo si so quiero que la LCR esto armada para incidir con fuerza -
©n el fuerte movimiento sindical con visos revolucionarios que hay on osto país 
os mucho más importanta machacar eso quo todas las consignas sobro la domooracia 
obrera. Do lo contrario, seremos incapaces do luchar contra el sindicalismo, quo 
es una de las pocas incapacidades quo no nos podomos permitir: el lujo de arras -
trar. Francamente, si no fuose por la firma, oso apartado 2: no habría sabido si 
atribuirlo al Sindicalismo socialcristiano radicalizado o a quó momio oportunis 
ta do los quo circulan por ahí. 

Sobro ol lugar quo ocupa la lucha por la CUT 

Eso fallo do enfoque y la consiguiente ambigttodad del apartado 2 creo quo so 
prolongan tambión om el 3» la lucha por un sindicato on España. Aunque aquí hay 
una clara puesta en guardia contra interpretació^— .,_-?•'"distas;, croo quo no-
faltan ambigüedades on diversas frases. Lo cual, después del apartado 2 puodo -
neutralizar la puesta on guardia. Jk 

Croo importante distinguir entro la lucha sindical y la lucha por el sindi -
oato Cquo no.es lucha, sindical, sino política), Procisamonto el papel clave quo 
dobe jugar dentro do la política revolucionaria esta reivindicación; os ol do su 
papel ifoznc ontro lo sindical y lo directamonte político. En esto sontido, aum-
quo. la neocsidad. dol sindicato os inseparable do la nocosidad do ra salario su­
ficiente, os muy importanta insistir en todo momento en que la lucha por un sin 
dicato', como inseparable del derrocamiento de la dic+adura, p e ^ por toda lucha 
de masas contra ósta, y no solamente, ni primordialmcnto, por. la lucha de masas 
a partir de reivindicaciones económicas. Quo por lo tanto, aunquo las organiza­
ciones áe combate deban luchar en primor lugar por la COTÍ1, la lucha por la CUT -

http://no.es
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no recaerá fundaméntala site, sobro la organización do combate, sino sobre el par 
tido. 

Creo que es.ose claramente el sentido do la afirmación del bp. cuando dice 
quo, el derrocamiento de la dictadura no pasa simplemente por plantear el obje­
tivo CUT, sino que hacen falta muchas más cosas* Y explicas "un avance impor­
tante, en la construcción dol p. y do la org, de oomb. Es por ello importante la 
tarea de propaganda y acción específicamente política y ligar al máximo todo -— 
ello con las campañas do denuncia política y las luchas diarias. Considero que: 
sería más claro y ordenado decir que al derrocamiento do la dictadura no so va 
sólo por la lucha por la CUT, sino por toda lucha de masas revolucionaria,que -
la CUT forma bloque con las domas reivindicaciones transitorias (las quo hoy os 
posible formular como tales y las quo hoy sólo son trampolín para futuras reivin 
dioaciones estrictamente transitorias). Y que la otra cara de todo ello os el -
avanoo en la construcción: del partido, mientras que un aspecto do ambas caras -
es la construcción? do las organizaciones sindicales do combate. 

Si el bp. entiendo esto así, creo quo no es consecuente cuando dice (en la 
cita do la declaración dol 1 mayo)s "La lucha do masas contra la dictadura, al 
margon do los caucos legales, arrinconando a los onlaoes y jurados, haciendo di 
mitir a los que quieren permanocor fiólos a su clase..." ¿En virtud do qué sajL 
to mortal so iiontifica la, lucha de masas contra la dictadura con la lucha sin 
dical. do masas? ¿No estamos con el viejo juego do sustituir la lucha política-
por la lucha contra los patronos y su gobierno? 

' Qtra formulación quo me parece pooo consecuentes em ol párrafo c)i "ostata 
rea (la lucha por la construcción dol sindicato) pasa por la construcción acor 
ganizaciones do combato en las fábricas". Palta una mediación decisiva, quo es 
la que distingue la política revolucionaria do la política sindicalista. Lo quo 
pasa por la construcción do organizacionos do combate os ol desarrollo do la lu 
cha de masas sindical revolucionaria, o revolucionaria a partir do reivindica­
ciones ooonómicas. Pero oso os sólo un aspecto dol avanço do las luchas de ma­
sas contra la dictadura, y os por ahí por dondo pasa la lucha sindical y sus -
organi z aci ono s. 

Todo oso,adornas do rebajar a una perspectiva sindicalista la lucha por la-
CUT, no bonoficia on nada la definición y explicación do qué entendemos por or 
ganización do combato y de su papol. Así, so dice quo "en el momento de apari-
cióm do la CUH". Evidentemente, con eso no se quiero decir ni quo la CUTÍ' "apa­
rezca" antes o dcspuós de la toma del poder, poro creo que un sindicato antes -
y después os algo radicalmente distinto y aún opuesto, y quo hay que evitar ha 
blar así. La organización revolucionaria do combate será la tendoncia rostolucip 
naria en la Asamblea do delegados obreros, y en lo quo §hí salga, es decir, el 
gobierno soviético, por ejomplo.... No digo quo oso so desprenda directamente-
do la confusión anteriormente indicada, sino quo os una formulación] quo puodo -
sor entendida también como sindicalista, quo forma parto do la misma falta do-
claridad. en la lucha contra ol sindicalismo. (3)* 

Por otro lado, habría que ver. si esa confusión no so prolonga también on -
otro sentido en los apartados d) y o ) : ol primero do olios constituyo una vi — 
sióm sumamente general del movimiento obrero sin suficiente delimitación, del -



aspecto sindical dentro de 61 (como correspondería en esto papel) mientras quo -
ol sogundo zanja en dos línoas la construcción do la organización de combato a — 
partir de los diversos intentos de, construirla o de no construirla (caso CO dol 

Sobro la táctioa do construcción do la organización de combatió 

Croo quo este punto está globalmonto escamoteado. Y ora fundamental. Otra vez 
hay una reducción a lo organizativo, quo os la mejor manera do no entender nada. 

Aquí mo limito a apuntar algún aspecto relacionado con la falta do claridadl-
en la luoha antisindicalista, poro ol punto en cuestión hay quo discutirlo muchl 
simo. Y un elemento básico sería procisamento un desarrollo dol último subaparta 
do 3, insertando los diversos intentos de construcción y no construcción do orgEi 
nizaoiones de combate dentro do una caracterización dol movimiento sindical y do 
su lugar, dentro del actual momonto del movimiento revolucionario en ol Estado es 
pañol. 

En cao contento, encontraría su lugar la recogida do "onsoñanzas do nueatra-
exporioncia en este terreno". Que, ontonces, no se reduciría a cuatro aspectos-
organizativos ni a la mecánica contraposición dol primor, prole con el segundo. -
Me pregunto cómo se puede hacer un análisis do ambos polos o etapas de prole, sin 
haoext referencia a las constantes comunos a ambos periodos y quo so centrarían ai 
ol retraso do la dirección, revolucionaria respecto del momento revolucionario yon 
ooncreto rospooto del auge de las luchas sindicales y de su radicalización. Entro 
nuestra impotencia y la necesidad de una alternativa sindical, ahí se ha situado 
todo el juego. Así, cuando la fracción del foc so plantea quo hay quo entroncare -
con la vanguardia emorgonto por medio de la creación do plataformas* ahí ya no -
hay sólo la porspectiva do construcción del grupo revolucionario sino tambión.la 
necesidad, objotiva do organizaciones do combato.. Aun cuando el elemento predomi­
nante QS todavía la introspección, hay ya la presión do la realidad do la lucha­
do clases, y más concretamente, do su manifestación sindical. 

Y al rovos. Cuando en la segunda fase (como se indica tambión on el papel del 
bp) so establecen las plataformas do dirección por cooptacióni de hecho, dentro -
do una corriente do responder a las necesidades objetivas, so impone la "inconse_ 
cuento'* afirmación do las limitaciones quo impono ol retraso en la construcción-
de la dirección revolucionaria y concretamente el retraso on la incidencia do ura 
política revolucionaria on ol seno del movimiento sindical espontáneo radicaliza^ 
do. 

Insistes ol elemento clava en "todo ello, la baso para una táctica on la coas 
trucoióm do la organización do combate os la caracterización del movimiento sin­
dical ospontánoo y sus relaciones con la vanguardia revolucionaria emorgonto. Y 
la fuente do no pocos "malontondidos" —ambigüedades— sobro la dialóctica de -
sectores, por ojomplo, so sitúa precisamente, a mi ontendor, on distintas aproxi 
maoionos a osa problemática. 

Eso, no lo voy a hacor aquí, poro croo quo en cualquier desarrollo tondrá una 
importancia capital la lucha contra ol sindicalismo, fruto precisamente do esc -
retraso do los revolucionarios respecto del proceso objetivo. (Precisamente on -
unas circunstancias como las del Estado español, ol sindicalismo ostá oondonado 



al fracaso si hay una decidida intervención do los-revolucionarios. Ahora bien, 
la falta do olla ha producido el aertual auge del sindicalismo, la decantación*-
hacia 61 de oasi todos los grupos "revolucionarios"! la radicalizacióm del sin- -
dicalismo "revolucionario" no es sino la expresión de las contorsiones do la vi 
sión sindicalista para adaptarse a un movimiento que va a sus brazos poro que — 
tal visión os absolutamente incapaz do recoger; la ideología sindicalista, poli 
tica do la burguesía para la clase obrera está on crisis más que ninguna otrad, 

Ahora bien, desdo este onfoquo habría que plantear en todas sus dimensiones 
lo que venimos llamando fracción comunista. Fundamentalmente en un aspecto: en-
la preoisión.de qué significa afirmar que la fe. 3e diferencia de los cr. en «-* 
cuanto que no adopta toda nuestra política, sino sólo nuestra política sindical. 
Creo que ello puede ser correcto si se quiere indicar que no tiene que tener pre 
paración específica para el trabajo en otros campos, pero que esa formulaciones 
radicalmente falsa si con ella se quiere decir que la fe. tiene que tener una -
visión revolucionaria global mucho más asimilada que los or, que se dedican a -
llevar una lucha revolucionaria más general. 

(Por lo demás, y con interrogante, yo plantearía si no habría que abandonar 
el nombrecito de 'fe", que puede muy bien, habernos servido de andaderas para -
abandonar una visión metafísica de la relación entre la L. Y Prole., pero que -
no responde más que a una analogía^ que como toda analogía, endurece tanto como 
aclara. Si no hay una organización de combate no tiene sentido alguno hablar de 
fo, dentro de ella. No podemos definir a la fo. en función de prole, y hablar de 
"fracción", es hacer eso. Por esta razón y por lo anteriormente dicho, propondría 
hablar de CR de empresas en realidad, también en eso la práctica ha superado nues 
tras afirmaciones en un aspeotos en cuanto que de hecho cuando hablamos de discu 
sióm a nivel de fe. identificamos lo que hay que hacer con lo que hay que hacer. 
en los or., por lo menos a veces). 

En cambio, el nombre de "prole" creo que hay que reservarlo para la bandera 
que la L. y la "fe." levanten en el terreno sindicals la revista y las platafo£ 
mas, círculos, etc. Bandera concreta, ya hoy, como condición sine qua non para-
una lucha efectiva con el sindicalismo. ' 

Otro aspecto que queda olvidado con el escamoteo de un planteamiento tácti­
co global de construcción de las organizaciones de combate y que es también de­
cisivo en la lucha contra el sindicalismo es el de la incidencia directa en los 
intentos espontáneos, oportunistas y sindicalistas de construcción de organiza­
ciones de combate. Al faltar un análisis circunstanciado del movimiento espontá 
neo y el lugar de esos intentos se plantea simplemente la necesidad de nuestra-
iniciativa autónoma, pero con ello hay el peligro de caer en un ejemplarismo que 
en el fondo podría no ser sino una coartada para la "coexistencia pacífica". 

30 Mayo 71. U.T. 
(1) Si sólo "apariciesen en la conciencia" se trataría de hacer desaparecer esos 
fantasmas con realidades de combate. Creo que objetivamente siguen siéndolo en -
la medida en que siempre conservan elementos reales de o.c, 
(2) Se dice que esa tendencia es inevitable si no ha; partido. Mejor decir que esa 
tendencia es inc-ltable siempre, y que predomina cuando no hay partido ni situa-
oión de crisis pre-revolucionaria o revolucionaria. 
(3) Tampoco es demasiado claro que la o.c. se distinga de los acto« fantasmales 
por el congreso, sino por el tipo de congreso... precisamente por un congreso no 
sindical, sino revolucionario directamente. i*-""*-f<i''t) 



SOBRE LA, ORGANIZACIÓN DE COMBATE FRACCIÓN COMUNISTA. 

A- partir de los años 60 hay un hecho nuevo que hace cambiar la orienta 
cióm ontrista que tenían las secciones de la IV para la construcción del par 
tido revolucionario por la orientación del polo de referencia hacia el qua-
converjerán todos los revolucionarios % este hecho ess 

• La aparición de una vanguardia autónoma independiente de los apara— 
tos tradicionales. 

. Esta hecho es la consecuencia de las crisis del capitalismo y del sta 
linismo, e incide sobre ellas agudizándola. 

Pana lograr la convergencia hacia el núcleo marxista leninista es neoe^ 
sario demostrar- en la práctica la validez del programa y a la vez hay que -
llevar una política adecuada de cara a provocar estallidos en las otras or­
ganizaciones obreras y reagrupamientos con los fragmentos que se escindan. 
El camino para llevar adelante la política revolucionaria pasa por practi— 
car la unidad de acción con el fin des 

• Hacer que la política revolucionaria tome el máximo de extensión po­
sible. 

• Demostrar- en la práctica la necesidad de un partido marxista-leninis 
ta. 

. Mediante una constante crítica y llamamienttos a las bases provocar: -
los reagrupamientos con los estallidos ée los demás grupos. 

Ahora bien, pana construir el partido, la LCR debe dotarse de una sa— 
rie de organizaciones que hagan extender más la política revolucionaria. 

1.- LA FRACCIÓN COMUNISTA DE LA LCR 

El papel que juega está claro: es la encargada de llevar: a la práctica 
toda la política de la LCR, su sector de incidencia directo os la clase obre 
ra. Esta formada por los militantes do la LCR en el sector do intervención -
y los afectos a ellaj entre sus tareas está la elaboración do propaganda (Bo 
letinos, hojas....), discusión de la política a llevar, discusión do la po­
lítica global de la LCR.... 

No obstanta la política do la LCR la ha de potenciar, si no nos quera­
mos encerrar en actividades puramente propagandísticas, y a un nivel mascón 
creto) la puede hacer suya una capa más amplia de trabajadores menos politi­
zados, cuyo nivel es puramente sindical, quo sólo mira la consigna sin impar 
tarle de quión venga. El hecho de que estos obreros que. también son de van­
guardia siga la política de la LCR depende de la correccióm de ésta y de la 
capacidad, de la fracción; comunista para llevarla adelanta y ganarse estas — 
franjas de la claso para la política revolucionaria» 

Pero esta necesidad no nos debe llevar a plantear que estas franjas u 
orlas de trabajadores, que aceptan (diciéndolo de un modo simple) lo que po_ 
ne la revista Proletario, deban tener una dependencia orgánica de la LCR. 
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a.- ORGANIZACIÓN DE COMBATE 

Los comunistas tenemos que potenciar una organización que luche por -
unos objetivos inmediatos y de transición, con unas formas de lucha de en— 
frentamiento y que potencie unas formas de organización unitarias (asambleas 
y comités). Esta organización! de combate es una organización sindical que -
lleva una política sindical. 

Pero este tipo da organizaciones no pueden ser permanentes, sólo pue— 
den darse al calor de un auge de luchas o en una preparación de luchas inme 
diatas, ote.... 

lias condiciones de clandestinidad en que se tienen que mover los mili­
tantes de una organización permanente y clandesitna seleccionan por si mis­
mas a estos militantes y hacen que rebasen rapidisimamente el estadio pura?-
mente sindical para buscar conscientemente unos fines políticos,, aunque su-
grado de comprensión de éstos no sea muy claro. 

Otra cuestión que puede aportar mayor claridad es la certeza que tene­
mos de que solaras: be luchas generalizadas pueden evitar que la clase obrera 
resulte derrotada y consiga, por consiguiente, una victoria bien sea parcial 
o total. 

El lanzamiento de luchas generalizadas o de conjunto se hace a trawés-
de una red de organizaciones basadas on la unidad do acción^ y que están pa 
tenciadas por los comunistas y su fracción. Es a la hora de formar este ti-
po> de organizaciones cuando se pondrá a prueba la capacidad de los comunis­
tas para arrastran a las masas, convirtiéndose asi claramente en polo, do re 
ferencia político y organizativo. 

3.- NUESTHftSK T ASEAS ACTUALES 

- Teniendo en cuenta la situación de la vanguardia obrera y revoluciona­
ria y las condiciones de clandestinidad! de esto país, debemos ver claro: 

• La imposibilidad!, como norma general, de que una lucha planteada a un 
nivel sindical se generalice sino es por que los revoltucionarios lan 
oen una campaña para lograr la concienciación y el apoyo de las masas 
y hemos de tener bien en cuenta nuestra capacidad, para esto. 

- • EL lograr luchas de conjunto so ve más viable a partir do la inciden 
cia que pueda tenor una campaña política de propaganda y agitacióni— 
por una consigna tanto revolucionaria! como democrática. 

. La organi ¡aciórf de combate tendría que "funcionar" solamente cuando-
hubio3en sido croadas estas condiciones, o bien dedicarse a lanzar -
luchas semiespontaneas aisladas. Poro es seguro que un luchador que-
está organizado do forma permanente, por la selección de que antes — 
'hablaba, no se va estar parado, sino que va a colaborar a crear estas 
condiciones. 

De todo "' puesto dedunco que: 
a) El único tipo de organización permanente que os viable en la actual oo— 
yuntura, teniendo en cuenta la relación do fuerzas como factor condicionan-
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te de primer orden, son aquellas que están ligadas conscientemente, al panti 
do revolucionarlo* 
b) La organización de combate no puede sea- permanente, y sólo existirá, por­
as! decirlo, una organización do combate, para defender un determinado pro— 
grama do luchas y estará formada por todos los militantes-, simpatizantes y 
luchadores que vean correcta una dotceuminada alternativa. Son< unas organ:»-
ciones que están en la línea do los comités do boicot, solidaridad!»... y co 
mo óstos está basada on la unidad) do acción., 

!n una porspoctiva esta organización do combata so transformará on la-
tendenoia sindical revolucionaria dentro del Sindicato do Combate/.,, y onton-
oes o en una etapa próxima anterior será ya permanente. El salto do organi 
aficiona momentánea a organización permanente irá acompañado do un congreso..» 
creo que no es el momento ahora de predecirlo al pie de la letra. 

NOTA¿ Aquí he analizado la forma do oomo la política de polos de atraoaión -
puode ser más amplia, pero oreo que falta analizar la relaciona oon los da— 
más grupos, dentro de esta organización do combata (revisando la experien-
oia que henos acumulado)j y además la forma do oomo incidir, más directamon 
te on la orisis de los domas grupos. 
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SOBRE LAS CARACTERÍSTICAS M LA FRACCIÓN CúMümS'M 

A- la hora de analizar la actual fracción comunista ex JO que hay que ha­

cer varios apartados, 

a.— Las contradicciones que tenía Proletario en la etapa anterior explota-

Éon agudizadas por la actividad que se llevó en la cam^^aña del boicot< E s ­

tas contradicciones estaban entro la concepción teÓr oa que se pretendía £n 

culcar y el papel objetivo que estaba realizando! 

• Sa; aseguraba una independencia organizativa do la LCE y on la prácti 

ca sólo tenía posibilidades do realizar lio que ósta lo "puoponía". 
«. So aglutinaba a la gente con unos conceptos aut tomistas y la roali-

dadi decía que sólo servían organizaciones" ligadas •-••;•, la LCR (os vá­

lido on los trabajos de organización permanentes, tempoEElBiúntffi puc 

don existir organizaciones,: unitarias basadas en la unidad do acción). 

b.— Un papelyciarlsiao lo ¡jugó plataforma de dirección,,era presentado co­

mo.un órgano diroctodf y no erai más que un altavoz: por el quo hablaba la LCil« 

Clbayo,fypgano de dirección se tenían que mantener on ella las discusiones, pe 

ro loa-elementos más válidos no discutían porque esto lo hacían en la oclu­
ía con lo quedaba cortada toda posibilidadl de debata y su papel reducido al 

de un órgano burocrático con las repercusiones consiguientes on los pocos 

militantes que no eran del grupo. 

c - Como consecuencia desata crisis y a raiz do ella so introduce ol con—-

cepto de fracción comunista, que respondo claramente a una reacción a la ota 

pa anterior, con una salvedad, se incluye una nueva división, antes estaba -

al nivel de LCR - Proletario, ahora lo esté el de FC -• Prol, 

Proletario sólo tieno dos alternativas! 

• Ser el inicio de una organización de combata permanente, independien 

te ppr lo tanto de la LCR. 

• Sear un brazo más de ésta con una dependencia tanto política como o3>-

ganizativa. 

El primer enfoque que mantienen algunos camaradas do FC, creo que está i n — 

fluido por que auge do las,luchas sindicales y él surgáüdcnto^^SB platafor­

mas unitarias potenciadas por grupos de. la misma índola? çc"̂ > owHo quo sügCn 
esta posición es contraálcájprlo el mantener una dependencia* organî e"*"-'*̂  'vr 

maneóte con un î úcjjp̂ á̂iníüipiily: la dependencia: c '••„: c'.Líos *30a<ffla dada por la 
implantación,"y siempre £éb© existir libertad de'tendencia en su interior»'-í. 

Por otro lado creo que sé' no^-querer ver la realidad y dejarse llevar por las 

ilusiones del momento el pretender montar yá~ desde ahora una estructura co­

mo la de la organización» de combaré, (esto no quiere decir que nc tengaraos -

que luchar por conseguirla) deT Juina forma permanente. '••"•' 

La segunda posición oreo que es iá; más correcta, que lo que ahoi*a necesita­

mos los comunistas .es este tipo, do organización, una organización dependien 

te áe -la'-LCR y que trabajo eè^tti SÜ política. 

tt¡p* Esta organización que viene a ser_del tipo do los CE» se constituirá -
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on la fracción comunista dentro de la futura organización de combata o de la. 
tendencia sindical revolucionaria. 

La realidad! de ahora nos dices 

. Tanto la FCL como Prol. realizan la misma práctica. 

• Los problemas que se plantean son los mismos y las soluciones qua se 

les dan son las mismas. 

• La disponibilidad, tanto die unos como de otros no es la condición por 

la que se ha establecido esta división» on muchos casos no existe es_ 

ta diferencia. 

• Los militantes de plataformas no aceptam exclusivamente la platafor­

ma política, se ven obligados a aceptar toda la postura tomada delan 

te- de otras organizaciones, aunque éstas estén dispuestas, y de ha*— 

cho lo están a potenciarla en su totalidad!. 

• La diferencia está sólo a . un nivel de rodaje y de formación!. Yo creo 

que esta razón para mantener esta separación entre los dos niveles , 

no es razón. 

o.- MI PROPUESTA ES* 

• Tanto los militantes de PC como los de plataformas deben tener el — 

mismo nivel organizativo y este es el de una dependencia de la LQH. 

• Deben estar agrupados en plataformas do Proletario que deben estaír -

dirigidas por militantes de la LCR. 

• La coordinación debe venir a través de los militantes do la LCR;, al. 

conservar la "plataforma de coordinación" es un rosto más de la ante 

rior etapa y un repetirse por parte do los militantes de la LCR. Es­

to no quita que en algunos casos se pueda montar algún órgano buró— 

orático para alguna necesidad concreta. .;i,i :Sj 
• Esta organización os de hecho una estructura de CR. vo •; Iot 

CONSIDERACIONES^- La diferencia esencial entre un militante de PC y uno do 

Pro. es el grado de concrección que puedo teneír de los conceptos, paro no -

la aceptación de ellos on la práctica. 

¿EB esta diferencia suficiente como para mantener una diferencia oxganizati 

- Yo creo que nos la forma organizativa que propongo hará que los; militantes 

de menor jiivel se superen más rápidamente, on caso contrario las" .discusio­

nes no existirían y las decisiones serían impuestas por los de mayor nivel -

al presentar todos la misma postura, anulando asi cualquier posibilidad da-

debatoj, convirtiéndose, las reuniones en un mero pase de consignas y noticias 

(quizá no tan exagerado). Sólo tenomos que fijarnos de la experiencia dio pja. 

tafonaa de dirección. ;3$ 

Esto debe ir acompañado do una política do formación adecua^u Aqui si 

que establecería diferencias. ,,i. "J-":o -

."".,. " •/' 1" de Julio 71 ... c. 



SOBRE ORGAIÏIZACION DE OOMBATE-FRACCION COMUNISTA 
Mi posición actual en la problemática que atraviesa nues­

tra organización viene muy determinada por la experiencia. en 
el trabajo realizado por nuestro grupo y concretamente en Me 
norca. Seguro que no es únicamente la experiencia y que influ 
ye -tanto la discusión como los textos leídos, pero si. digo -
que pesa más la experiencia es por el erróneo funcionamiento 
de nuestro grupo, que posteriormente analizaré. 

La tarea fundamental de la col. de Menorca (y de las de­
más cal. de los distintos sectores) ha sido: 

-prospeociób de obreros para Prol. 
- " de no obreros para CR 
-y últimamente en la campaña, aparecer como polo 
político, pero con la visión anterior-: prospec­
tar para Prol. y CR (y los mejores que vayan sa 
liendo pasarlos al grupo)'. ',*''••'•. 

Esto ¿A QUE NOS HA LLEVADO? ,, 
Existe en España un fuerte movimiento de masas espontá­

neo, sin una , diSÉetrcíón revolucionaria, que mediante la di-™ "" 
rección por sug^necesidades actuales lo encamine hacia la to 
ma del poder, ¿u 

Este movd,raí entó: se concretaren el terreno sindical, con-
rei vindicaciones-y formas/de lúchía. fuerteSí pero puramente-
centradas en elv.marCb'VQbreroipáifcÊ i. *'" : 

Por otro lado delante de manifestaciones "descaradas11 de 
la burguesía ( Consejos de Burgos) se moviliza» se enfrenta-
a la burguesía,pero como en el terreno sindical, sin direc--
ción capaz de ligar el problema Estado-patrón y unificar las 
luchas hacia el enemigo común. 

FRENTE A ESTA SITUACIÓN LA LCR ¿QUE KA HECHO?i 

Centrarse en la prospección de obreros para la organiza­
ción de combate (.SOR) hemos prospectado a obleeros para que — .'" 
sepan dirigir co jonudamente una lucha en su empresa, los he 
mos tenido organizados permanentemente discutiendo planes de 
acoion para llevar luohas en la empre a y cuando lo han podi 
do hacer (HW, Bruga son ejemplos) se han encontrado con loa-
problemas actuales de nuestro país: 

-un marco represivo fuertísimo 
-con una situación en la que para que "su" lucha — 

venoiese era necesaria la generalización, el enmarque de sus-
reivindicaciones en el marco político actual, la unificación-
de las luchas llevadas en el terreno sindical con las Iletra­
das a partir de otros terrenos ya directamente políticos* 

-sin una política yorganización revolucionaria con­
fuer c a para movilizar, aunque parcialmente, 

0 sea, que las tareas con las que se tenían que enfrontar 
para llevar "su" lucha adelante o frenarla^ haciendo tomar -~ 
conclencia al movimiento de quién es sai enemigo y como se -* 
tiene que enfrentar a él (el ligamen Estado-patrón), eran ta­
reas que no podían desarrollar porque no los habíamos piros-" 
pactado para mlitantes del partido (único que podía dirigir­
las luchas para que Venzan y elevar la conciencia y lucha --
del movimient> espontáneo), sino que los habíamos prospecta-

20 
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do para militantes de la "organización de combate"' (con las- 0 

limitaciones que este tipo de prospección acarrea). A sino -
analicemos lo de HW ¿Quién dio la alternativa a la lucha, — 
Prol de HW o el grupo? 

ESTO NOS LLEVA A PREGUNTARNOS: 

¿Podemos crear una organización de combate (como la concebía 
mos) sin mínimamente haber influenciado la política revolu­
cionaria al movimiento espontáneo? 
¿No limitamos a los militantes obreros, encuadrándolos en «•• 
una organización que (aunque en algunas situaciones fuese po_ 
sible (l) (?)) en estos momentoa- no tiene tareas a realizar? 
¿Sin una influencia revolucionaria en*,el movimiento espontá 

neo, los obreros que aceptan una ppjjfrtfica revolucionaria ens 
el terreno sindical, organizarse.- permanentemente y clandestí 
ñámente para defenderla, no son obreros capaces de compren­
der, y necesitan para influenciar al movimiento de masas, la 
política revolucionaria global, que no da respuesta uoioamen 
te a la problemática sindical, sino a ̂ la sociedad capitalis-
ta? 

CREO QUE NUESTRA EXPERIENCIA E^PROLvi NOS ENSEÑA QUE: 

Hemos olvidado el equilibrio de fuerzas existente en la*-
sociedad española y que este equilibriono se romperá única­
mente luchando en el terreno sindical:, , como una "organiza- -
ción de combate" en cada fábrica/como'hemos, ido repitiendo-
en nuestras ho¿¿t3 de Proi» La burguesía ©afie muy bien usar -
de su represión, sus Leyes ¿ s u Estado... para parar las l u — 
chas económicas. Nosotros, la LCR, debemos saber hacer lo — 
mismo y si centramos en extender nuestra fuerza únicamente n 
en el terreno sindical (que el planteamiento de Seal aun tío 
ne rasgos de ésto, al nò enmarcarlo en la situación polítáLoa 
actual (aprobación nueva-Ley de Orden Público) y no hacer --
que la generalización de' la lucha arrastre, a todas las capas 

• e n lucha, no únicamente para hacer vencer la lucha de Seal -
sino también para luchar contra dicha Ley) este desequili- -
brio de fuerzas nunca se romperá, aunque nuestra polítioa* --
sea una alternativa revolucionaria,. .-'.-• 

Pero decimos que no hay política movilizadora sin organi 
zación que. la posea. Por lo tanto en la situación actcrefcl ese-
necesario construir el Partido y que esto ponga las-bases pa 
ra la construcción de, la organización de combate (que ya v©>-
remos si es la que concebíamos). • : o-

Aunque sepamos todos que la tarea estratégica actual es-
la construcción del Partido y de la Internacional, en la - -
práctica no hemos sido conscientes de ésto y uño de los fac­
tores que creo determinantes es que nuestra tarea fundamental 
no ha sido prospectar para el partido cuando la situación ob 
jetiva lo está pidiendo. Hemos frenado a la gente que tene-~ 
mos organizada , Prol. se pasa la vida discutiendo reivindi 

(1) Cuando digo que en algunas situaciones puede ser posible 
me refiero que en periodos de auge económico quizá pueda e--
xistir un cierto tipo de sindicalismo revolucionario, poro -
seguro que a los comunistas ño nos interesa ni impulsarlo, r 

ni organizarlo y tampoco aceptarlo./ . ..;... 



caciones y formas de lucha y no comprende las limitaciones: -
que tiene para defenderlas ni tiene medios' para superarlas,-
se encuentra con tendencias dentro del m.o. que van contra -
sus formas de lucha y objetivos y no tiene las armas para --
combatirlas, se encuentra con la policia y solo sabe organit­
zar piquetes de autodefensa (en el mejor de los casos) y apa 
rece la CUT y no sabe porqué... 
¿Que hemos hecho de dichos militantes, revolucionarios en el 
terreno sindical o sindicalistas revolucionarios? 

Una mil. de Prol. en Pirell. que hace poco se desorgani­
zó (para luchar únicamente a nivel de empresa, con obreros,-
pues dice que ahora solo se puede hacer esto) una de las co» 
sas que decía era: "el grupo corre mas que nosotros", razona, 
miento incorrecto desde el punto de vista revolucionario,'pe 
ro que fen el fondo refleja la limitación creada a los mil. -
de Prol. 

Y nosotros los mil. de las distintas cél. rompiéndonos -
la cabeza para llevar adelante,cada uno en su sector, Rol. y 
CR, lo que impedia aunque teóricamente teníamos claro que era 
nuoEfcra tarea- que todos contribuyéramos a la construcción -m 
del Partido (cuantos mil. al aparecer la CUT nos vino de nue 
vo y no sabíamos lo que suponía ni tan solo que ya teníamos-
una consigna de transición). 

Para ir hacia la construcción del partido capaz, de diri­
gir al movimiento hacia la revolución, es necesario la intro 
duc. ion. de la política revolucionaria en el movimiento sindi 
cal y en el de masas en general. ¿Quién ha de realizar es tar­
tárea? Creo que únicamente lo puede hacer el grupo politico­
cón militantes ligados a su política tanto en el terreno sin 
dical como en los demás. En el sindical los únicos que puedan 
realizarla es la llamada FC,¡ sus militantes,, para poder deaw 
bordar el marco sindical forzosamente tienen que poseer la — 
polftifea revolucionaria, entenderla, discutirla y saberla a-
plicarr» Para esto necesitan estar organizados, pero nunca — 
crear una organización "su" organización ne desari amenté a. de 
estar ligada al grupo por lo tanto na tiene carácter de orga 
nización. 

Y los demás obreros sean del color que sean, que acepten-
luchar por las reivindicaciones y? con las formas de lucha — 
que proponemos,, la FC tiene que hacer un trabajo ct>h' ellos -
de explicación,; discusión, enfoque de acciones eto»», con el 
objetivo de crear una tendencia revolucionaria, en este mavi- ' 
mienta espontáneo y capitalizar para el grupo a su vanguardia. 

En_resumenJ 
•Antes con los obreros de vanguardia organizados, elabora»» 

hamos la plataforma reivindicativa,, impulsábamos las formas-
de lucha oonmctas y les declamas que lo tínica que faltaba -_ 
era una "organización de comba te41 en cada fábrica que :unpuli$a 
ra T generalizara dichas reivindica clanes y formáis de luchan. 
qtte_a3Í_vencerian nuestras luchas en las empresas. 

Ahora... haremos y diremos muchas cosas de las anteriores.— 
pero con la variante (que supone hacerla y decirla muy dife» 
rente) que para vencer es necesaria CONSTRUIR EL PARTIDO .POR 
QUE ES LO QUE NECESITAMOS! 

Ma 



A PROPOSITO DE NUESTRA ORIENTACIÓN EN LOS SINDICATOS 

A proposito de la cuetióVi del trabajo de los revolucionarios en los 
sindicatos: (Texto de Victor-Estratos) 
(•••*.,«...•..)Afirmamos, que es posible ganar a la influencia del— 
partido revolucionario, la mayoria del movimiento obrero organizado! 
Que nuetra tarea, no es pues, oponer una alternativa sindical alos-
trabajadores, sino defender en los sindicatos la alternativa revoljjit 
donaria!.y, a este titulo nosotros,militantes revolucionarios, pojs 
tulamos por la direcció'n del movimiento obrero, y en pri.ner lugar,— 
por la de los sindicatos. 

Por otra parte,solo los revoluvionarios tienen un derecho histérico» 
a esta direcció*n(cf . L« Trotsky punto l6,p,33). 

El que parte de la existencia de una real corriente organizada lie--
ga a formular un falso problema» se quiere responder a lancuestió*n-
sindical" ahora bien, la cuestió*n sindical no existe en si para los 
revolucionarios. Uno se dará cuenta aqui, que hablar de la "cuestión 
sindical" o de la"cuestió'n del trabajo de los revolucionarios en-
los sindicatos" no es una simple querella de palabras,Si se quiere -
oponer al sindicalismo reformista o más exactamente "imperialistas-
una plataforma sindical que constituya una ALTERNATIVA, un sindicó¿ 
lismc radical, combativo, revolucionario etc., srflo se pueden prodju 
cir taansformaciones» 

En efecto la base de un tal proyecto es profundamente reformista!. -
Le falta un punto t evacua la cuestirfn del partido revolucionario.— 
Asi lo explica írotsky a flonatte, 

"Solo se puede conquistar a la clase obrera en el movimien*-
to sindical, opomiendo el punto de vista revolucionario y los meto-
dos revolucionarios, al punto de vista y alos métodos reformistasj! 

Pero esto implica la existencia del partido revolucionario, la bus­
ca de una tercera via, incluso si se la justifica por el hecho de — 
que el partido revolucionario no existe, só*lo puede ser, por su mis 
ma naturaleza, la vana tentativa de pponer la alternativa de un sin¡ 
dicalismo radical al sindicalismo reformista, :Wr que es una imposi­
bilidad y-fuente de confusió*n. Y, por tanto, srflo esta ilusió'n pue­
de justificar la concepció'n de una " tendencia sindical" con una pií 
tafoma, verdadero programa reivindicativo alternativo, que postula-
en la direcció'n de los sindicatos y donde la forma de existencia, en 
un primer tiempo, teniendo en cuenta las condiciones actuales, será 
un frantsc. 

(,...)Lo que hace lo especifico déla futura tendencia revolucionarà 
en los sindicatos es, precisamente,^¿ que no es ni pretende ser, j¿ 

na alternativa sindical revolucionaria frente al sindicalismo refor 
mista, Entiede jugar el juego sindical hasta el fondo, de manera -
leal, denostando los limites de los trabajadores, LOs trabajadores-
no serán!reclutas potenciales" como única alernativa posible,sino 
simples trabajadores habiendo adquirido la convició*n de la necesidai 
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de conducir al movimiento sindical bajo la direcció'n de partido re­
volucionario. 

La futura tendencia asi de-finida, no postula a la direcció'n del sil* 
dicato como alternativa sindical. A lo que ella postula es a situar 
al movimiento sindical bajo el partido revolucionario donde ella es 
la caja de resonancia • sindicato. Su proyecto adelante, en tantb 
que es una tendendia sindical, para ser coherente tiene necesidad -
del partido revolucionario. En una palabra, no propone un BUEN sin­
dicato en lugar del FÍALO s una'direcció'n antiburocratica en lugar de 
la direcció'n burocrática: lo que propone es la tranformación del —•» 
sindicato en escuela de comunismo, una palanca poderosa de la revo­
lució'n, el reemplazo de la politica y direcció'n reformistas, por u-
na politica,métodos y una direcció'n revolucionaria. 

(....,.) Hastaahora, hemos desplegado todos nuetrp-s débiles medios 
pra -tomar parte en las luchas parciales de los trabajadores y sos­
tenerlas sistemáticamente. Es necesario continuar sosteniendo estas 
luchas. Pero las condiciones objetivas hab determinado -formas de par 
ticipación y sostén que debemos rechazar» Las condiciones objetivas 
en cuestión son? 

—nuestra ..debilidad numérica. 
--el pánico alos burócratas frente a la presencia de los re­

volucionarios en los sindicatos. 
~ y las formas tomadas por las luchas (huelgas salvajes) en —' 
ruptura con la disciplina sindical. 

Estas condiciones nos llevan a creer en un dualismo en el movimien*»'' 
to obrero.Nos esforzamos en organizar la.. "corriente radicalizada"in 
dependiente de los sindicatos oficiales,. lo que nri> es incompatible-
con un trabajo en los sindicatos con la prespactiva(sortiste). Loa— 
(sortistes) juntándose en un momento favorable con los que jamas — 
han entrado. El nivel de discusión está, todavía hoy, muy sensible­
mente prisionero de este dualismo.Bajo-este pretexto tan absurdo co 
mo mezquino ,' pues no conoce el movimiento dialéctico, se acepta d e -
quedarse en los sindicatos, con la condición dé no estar prisioneros 
(t?) por los burócratas. El dualismo esta simplemente interiorizado 
en ¿1 sindicato. He aqui la segunda liebre que quería hacer salir — 
de la madriguera de nuestra confusió'n El dualismo lo encontraremos 
en la manera de abordar la cuestión de "una plataforma" sindical» 

La concepció'n dualista es la*-corónación de la prespectiva (sortiste^ 
Aunque se abandone verdaderamente la prespectivaí sortiste) no sera-* 
únicamente la única medida para hacer tím trabajo poditivo en los — 
sindicatos, sino estirpando de los espíritus la problemática dualij| 
ta. ••/--.., L¿ 

En efecto, si queremos que los trabajadores tbtnén en serio nuestras 
afirmaciones sobre el respeto a los - sindicatos y su disciplina, nu 

estra voluntad inquebrantable, a pesar de la firme resolución de ICE 
burócratas en impedirlo, de expresáronos en los cuadros del moviinien 
to sindical j no nos hace necesario poner alternativa al movimieri 
to sindical,. "_-a s.masión de los comunistas, a la disciplina del partí 
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do no impide, sino que presupone el respeto a la disciplina sindicà 
dice en alguna parte Trotsky, 

Sin esta condició'n,, pasaríamos por maniabreros; de las alianzas C O R 
yunturales y sobre los puntos más delimitados con otras organizacio 
nes,pudiendo solo, en gran numero de casos, hacernos aparecer como--' 
aventureros sin principio.Es preciso igualmente decir que los tra- . 
bajadores que aprecian el rigor politico y organizativo de la Liga-
miran siempre de reojo, desconfiando de organizaciones tales: como — 
el PSU. 

Cuando estaremos firmemente convencidos de esto que ha sido desarroh,-.. 
liado anteriormente»no se establecerá mas en nosotros la cuestión r< 
de la organización de una corriente radicalizado de los sindicatos, 
si no está bajo àa influencia de militantes reVo-luciorv«rios y de su 
programa. Se trata en este caso de otro problema. Nuestro objetivo-
no será precaver una corriente contra " el encarcelamiento gor los 
burócratas", contra los delirios maoistas, o el desaliento.N estra-
prespectiva será constituir esta corriente en ala marchante Bel mo­
vimiento sindical, ala que nos esforzaremos en influenciar, estrlicjtn 
rar y en la cual nos reclutaremos de cuadros pbreros. t-. •»; 

Pero, desde entonces, seremos capaces de trabajar por la sindicali-rJ 
zaeióV» de la juventud obrera antes que satisfacer(en lui boyant bo^ 
der) los sindicatos oficialesé 

—estamos para el reforzamiento del movimiento sindical ba 
jo todas las relaciones, 

--estamos por la sindicalización de las capas jóvenes del-
proletariado y de las otras capas sub-sindicalÍ2rádas, tnu 
jeres, cuadros etc.. 

Si afirmamos que estas son nuestras prespectivas en el movimiento 
sindical,, convencidos como lo escrivimos "que no seran provechosas-
ni para Segúy, ni para Fontartet", liberemos a la organización de 
sus dudas, de va .i aciones, y le daremos la fueza para precaverse 
contra las presiones exteriores e interiores, sobretodo por el ala-
estudiantil. El trabajo de fracció'n tomara una dimensión-Hasta aho_ 
ra insospechada. Una etapa em la que es la diversificació'n de la 
fracción por ramos, después der cada sindicato, en cada empresa 

LA CUESTI1N DE LA ELABORACIUN DE UN HANIFIE5T0 DE LA LIGA PARA LOS-
TRABAJADCRES SINDÍCALES 

La prospectiva dualista anunciada y la tentativa, no menos anuncia 
da, de presentar una alternativa sindical al,sindicalismo oficial,-
se ha reinvertido claramente en la manera con ,que se ha abordado -
la cuestión de la elaboración de una plataforma sindical» 

Ciertamente, "una plataforma" o un manifiesto,es lo que, con toda -
evidencia, falta a nuestra fracción,y a nuestras cálulas* Esta frac 
ción tiene necesidad de batirse contra la burocracia sindical» Pero 
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só*lo. t i e n e vagas i d e a s sob re e l t r a d e u a i o a i s m o de l o s s - i m ü c a t o ^ v a 
gas i d e a s sob re e l c o n t r o l o b r e r o etceo«» y» aun más» e l hand icap de 
p r e j u i c i o s ( s o r t i s t e s ) ? d e r r o t i s t a s y l a c r e e n c i a de que no e s necg 
s a r i o tomar r e s p o n s a b i l i d a d e s s i n d i c a l e s c « « E s t a c a r e n c i a nos ha —— 
l l e v a d o a p r e g u n t a r n o s c u a l e r a en d e f i n i t i v a e l p a p e l e s p e c i f i c o — 
de l a fracció°n .J¿ l a Liga ',en l o s s i n d i c a t o s . Hemos d i c h e t o d o s a l a 
Vez que e s t e p a p e l e r a e l de de fensa de l a l í n e a de l a o r g a n i z a c i ó n 
a h o r a se puede emprender u n , g i r o más concre to» 

El p a p e l de l a f r a c c i ó n és l a d e f e n s a d e l " M a n i f i e s t o " de l a — 
L iga en l o s s i n d i c a t o s o Es te m a n i f i e s t o s e r á l a expresió*n de — 
l a l í n e a de l a o r g a n i z a c i ó n en e s t e s e c t o r . E l a b o r a r un Plani—— 
f i e s t o q u i e r e P pUeeP d e c i r d a r a l a f racció 'n , s i n d i c a l e l medio 
de j u g a r su pápe lo Nada más» 

0 adn , que &p...»p..ponente en d e c i r que e s né*cesario d e f e n d e r l a líf> 
nea de l a o r g a n i z a c i ó n ? s i n d q u e se d igne a l f i n a d e c i r c u a l e s — 
e s t a l í n e a 0 
La t e n t a t i v a de l a e laborac ió 'n de una p l a t a f o r m a empieza sobre un — 
preámbulo sob re l a unidad sándical¡> n u e s t r a o p o s i c i ó n a l a p o l í t i c a 
c o n t r a a c t u a l í í de l a s r e l a c i o n e s e n t r e s ind ica to . s» comi t á s de h u e l g a 
• • • de l a s . r e l a c i o n e s e n t r e P a r t i d o y . s i n d i c a t o ; y d e l c o n t r o l o b r e 
ro — aunque no e s t o y s e g u r o ' d e l a c u e s t i á n de' c o n t r o l o b r e r o . encuc¿ 
t r e su l u g a r aquío, 

En l a segunda p a r t e s e ye un c a t á l o g o completo de r e i v i n d i c a c i o n e s » 
Es t e mátodo i n c o r r e c t o eh é l eím^leo que se hace de l o s s i n d i c a t o s — 
es ' un1 absurdo p a r a una, orgáYiizacio'n p o l í t i c a 0 E s t à segunda p a r t e —— 
a s í conceb ida es un e r r o r "Revela l a p r o b l é m á t i c a l p r e s e n t a r l a al«fr 
t é m a t i v a de un. buen s i n d i c a l i s m o a l s i n d i c a l i s m o de l o s reformis-*— 
t a s » Es t e no e s e l p a p e l de l a o r g a n i z a ç i a n r e v o l u c i o n a r i a » P e r m i ­
t i r n o s c i t a r a T ro t skys . . -J-- aq 

"En e l p e r i o d o de "paz s o c i a l " » cuando " l a s formas más m i l i t a n . 
" t e s de l a acciáVi s i n d i c a l son l a s h u e l g a s a i s l a d a s » por obje-fr 

t i v o s económicos , e l p a p e l d i r e c t o deí P a r t i d o » e n e l s i n d i c a ­
t o p a s a a segundo términóo . Ep . r eg la g e n e r a l ; e l p a r t i d o no ha 
de tomar p o s i c i o n e s sob re e l . l l e v a r t a l ó ; c u a l h u e l g a a i s l a d a 

v • • • » '"En l a s hue lgasp e l p r i m e r l u g a r es» ev iden temente» p a r a 
e l s i n d i c a t o p ( c l a s i q u e r a u g e 5 n§.. 4 p» 33) 
S i l o que buscamos hace r es e l a b o r a r de l a A a l a - Z todo un — 
programa s i n d i c a l a l t e r n a t i v o p s u s t i t u i m o s a l s á d d i c a t o » YP -
ailn más9 como adn no hemos c o n s t r u i d o una fraccióVi s ó l i d a co— 

".nocedora de l a s c o n d i c i o n e s c o n c r e t a s p no aclámente d e l t r a b a ­
j o y l a expío t a c ! ó'n V si" no-? de 1«« manera P,?m° los t r a b a j a d o r e s 
l a s i e n t e n cemo no tenemos l a ftierza^p/áreí:' ajádicariaa¿ s i l o s e * 
r a î n o b j e t i v o i n ú t i l , r e spond iendo mal a nüestras : ' "necesida~— 
d e s r e a l e s en l a e t a p a a c t u a l » Es más» con e l r i e s g o de encon­
t r a r s e en s i t u a c i o n e s a b s u r d a s quer iendo ' d e t a l l a r demasiado p -

-í a s í l o hace p r e s e n t i r l a d i s c u s i ó n sobrp 3 n r e i v i n d i c a c i ó ' n o -
no d e l ab-nceno (des e t u d e s de p o s t e s ) ( • • ' • • • ) 

,. y 
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CONTRIBUCIÓN AL DEBATE ACTUAL SOBRE "PROLETARIO" 

Ï 9 PARTEs Notas sobre algunas cuestiones de principios generales 

LA NECESIDAD DE UN PARTIDO REVOLUCIONARIO 

"La revolución proletaria no puede triunfar sin el partido, en contra del par 
tido o por un sucedáneo del partido. Esta es la principal enseñanza de los diez 
últimos años. Los sindicatos ingleses pueden, es verdad* devenir una potente pa­
lanca de la revoluoión proletaria, pueden por ejemplo, en ciertas condiciones y 
pon un cierto periodo, reemplazar incluso a los soviets obreros. Pero no podran-
sin el apoyo del partido comunista ni , con mucha más razón, en contra suyaj so­
lo podrán jugar este papel si la influencia comunista deviene preponderante en -
su seno. Esta lección sobre el papel y la importancia del partido en la revolu— 
ción proletaria la hemos pagada demasiado cara para no retenerla integralmente". 
(L.T. "Lecciones de octubre"). 

La construcción del partido de la revolución socialista española es nuestra -
tarea estratégica central, esta tarea determina y orienta todstnuestra actividad. 
Pero, un partido revolucionario solo puede desarrollarse a través de la inciden-
dencia creciente de los comunistas en las luchas, dirigida a elevar el ntvá. poli 
tico y organizativo del movimiento de las masas. Para ello es necesario que los-
marxistas revolucionarios, aun sabiendo que no hay mejora durable para la clase -
obrera en el marco del capitalismo, partan del nivel en que están las masas para 
hacerlas avanzar por el terreno de la acción revolucionaria, se situen en cabeza 
del combate porajuellos objetivos que responden a las necesidades vitales, actua 
les e inmediatas, de las mas amplias masas proletarias. "En la medida en que la-
luchá por estas reivindicaciones abrace y movilice a masas cada vez mayores, en-
la medida en que esta lucha oponga las necesidades vitales de las masas a las ne 
cesidades vitales de la sociedad capitalista, la clase obrera tomará conciencia-
de esta verdad, que si ella quiere vivir el capitalismo debe morir" ("Tesis so­
bre l'é táctica", III Congreso de la IC). 

LAS ORGANIZACIONES QUE HACEN LA UNIDAD DE LA CLASE EN LUCHA 

Los órganos más capaces de unificar a todo el proletariado en lucha, de cen­
tralizar la totalidad del movimiento, son aquellos que surgen del mismo movimieri 
to, siendo la expresión damocrátioa de las aspiraciones de las masas en lucha. 
En los períodos que anteceden a una situación revolucionaria, estos órganos no -
pueden poseer un carácter permanente, su existencia es la do la lucha de la que 
son su máxima encarnación. En los momentos de auge revolucionario este tipo de -
organismos, si se hallan bajo la influencia de un partido revolucionario, se con 
vertirán en los órganos de la insurrección y en los órganos estatales proletari». 
Este es el papel de jugaron los soviets en 1905 y en 1917» Es por esto que, a lo 
largo de cada combate parcial, de cada episodio concreto de la lucha de clases — 
los comunistas debeíaos luchar por impulsar la aparición de este tipo de organis­
mos, por la multiplicación y elevación constante de estas experiencias que pirefi_ 
guran y preparan al proletariado con vistas a su confrontación final con las — 
fuerzas del capital,. 
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LA CONQUISTA DE LOS SINDICATOS POR LOS COMUNISTAS 

En la época del capitalismo en descomposición 93 acentúa permanentemente laten 
dencia a la fusión de los sindicatos obreros con el Estado burgués. El. facismo -
simplemente la llevará hasta sus últimas consecuencias. Esta es una tendencia iii 
herente al imperialismo, independientemente de cual sea la ideología que anima -
al sindicato. Es vital para la burguesía el mantener a los sindicatos cautivos -
del orden oapitalista, sometidos a la lógica del sistema. Para ello no le basta, 
en los países con regímenes "democráticos", com sus propios órganos d? represente 
ciÓn política, necesita, además,del apoyo de la burocracia sindical, de la buró 
cracia de los partidos socialdemócratas, centrista y stalinista, definitivamente 
alienada al lado del orden burgués, que poseen en sus manos el aparato dirigente 
de los grandes sindicatos. En los períodos más agudos de la lucha de clases, se­
rá el aparato burocrático sindical uno de los puntales más seguros con que cuen­
ta la burguesía para intentar domesticar e incluso reprimir al movimiento de las 
masas obreras. 

Peora, en gran cantidad de países,, principalmente de Europa Occidental y de -
América, los sindicatos son las organizaciones más numerosas con que cuente el -
proletariado. La clase obrera necesita de este tipo cb organizaciones en la lucha 
por sus reivindicaciones inmediatas y los sindicatos aglutinan a los sectores más 
combativos de la clase a este nivel. Los comunistas deben encontrarse "en primem 
fila,de todas la formas de lucha, incluso allí donde se trata solamente de los in 
tereses materiales o de los derechos democráticos más modestos de la clase obre­
ra" (P. de T.), deben partir del nivel de lucha en que se_jmquentran las masas -
£^A_aAr.aJEL^a5_,a la influencia comunista, y , por tanto, deben trabajar en aque­
llos lugares donde la clase obrera se halla jal como es. Limitarse a impulsan? -
organizaciones de tipo soviético, solo posibles en momentos de lucha abierta, re 
nunoiando a llevar día a día la política revolucionaria en el seno de las orgànic 
zaciones sindicales, significaría aislarse de las masas y abandonar a amplios seo 
tores del proletariado al control de la burocracia contrarrevolucionaria.; En los -
momentos de agudización de las luchas, en los enfrentamientos directos de los — 
obreros con la patronal y el gobierno, la incidencia de los comunistas en el in­
terior de los sindicatos, permitirá el utilizarlos como palanca para impulsaircon 
más fuerza la aparición de órganos representativos que abracen a todo el proleta 
riado (sindicado o no) respondiendo a las exigencias de las luchas de las masas» 
aunque en determinadas ocasiones ello signifique la ruptura con el aparato sindi 
oal reaccionario. 

Es a partir de tener muy claro que "el sindicato m es un fin en sí, sino so­
lamente uno de los medios a emplear en la marcha hacia la revolución proletària'l 
(P. de T.) desde donde puede comprenderse cual debo ser. la actitud de los marxis 
tas revolucionarios on el interior de los sindicatos. Los comunistas luchan por-
ganarse a su influencia a la gran mayoría de la clase obrera. No se trata, por -
tanto, de extender exclusivamente la influencia de los comunistas sobre los sin­
dicatos tal cual son, sino de llegar a través cb cilios a las masas. Pero, esto "so 
lo es posible si los métodos empleados por el partido dentro del sindicato co­
rresponden, a la naturaleza y a las tareas do esto último". (Comunismo y sindica­
lismo". L.T.). Si se transforma el sindicato en una fracción del partido, difícil 
mente organizará este a las masas, y consecuentemente, disminuirá la incidencia 
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de los revolucionarios sobre el conjunto de la clase obrera. (Necesidad de un sin 
dioato Hnico, lo más amplio posible). 

El trabajo que deben roalizar los comunistas en el terreno específicamente sil 
dical, no es un trabajo de "competencia" con las tendencias sindicales reformis­
tas, oponiéndose a ellas en nombre do un sindicalismo verdaderamente revoluciona 
rio, a titulo de "tendencia sindical". Si asi fuese, los marxistas revoluoiona— 
rios deberían potenciar la construcción ede minir-sindicatos rojos, al margen de -
las organizaciones de masa. Los comunistas se enfrentan en el interior de los sin 
dioatos a la burocracia reformista y stalinista en tanto a que estos defienden e 
introducen los intereses de la burguesía en el seno do la oíase obreras a la po­
lítica y métodos reformistas deben oponer, una política y unos métodos do luoha -
revolucionarios. Lu~han por transformar los sindicatos en escuelas de eduoaaióm-
comunissta, en organizaciones de combate revolucionario, conscientes de que jamás 
cumplirán este papel si no es bajo la direooión dle un partido revolucionario. 

CONTRA TODO BETICHISMO DE ORGANIZACIÓN 

Los sindicatos, los soviets (en su sentido estricto) son formas organizativas 
que so ha dado la clase obrera en momentos y en condiciones específicas y parti­
culares del desarrollo del movimiento. Estos no son, sin embargo, los únicos ór­
ganos de combate que de modo permanente se ha presentado a lo largo de la lUcha-
de clases. Por el contrario, las formas adquiridas por estos han variado segúm -
las características propias del mismo movimiento en situaciones determinadas. Los 
comunistas deben luchar con todas sus fuerzas para que el proletariado se dote de 
las organizaciones necesarias para la lucha por sus necesidades (que van desde ]a 
luoha por sus reivindicaciones más elementales hasta la lucha por la toma del po 
der), deben luchar por transformar las organizaciones existentes en organizacio­
nes de luoha de olases. Poro, por estas mismas razones, los comunistas no poseen 
un archivo do modelos únicos, eternamente dofinidos e idénticos en cualquier con 
dición de tiempo y lugar, sino que estos vienen determinados por la situación -
concreta, por las tareas que esta misma situación plantea al movimiento obrero y 
a los marxistas revolucionarios. 

Es aleccionadora en este sentido la crítica que Trotsky hace al fetichismo so 
vietista. La propuesta do algunos comunistas alemanes, en 1923, de pasar a cons­
truir soviets, cuando los comités de fábrica eran el punto de concentracion.de -
las masas revolucionarias, hubiese significado la creación de unos órganos para­
lelos, formalmente corrootos, poro sin ninguna realidad, sin base de adhesión. -
Mientras que, para el Gobierno, que debía tolerar los Comités de fábrica porqué-
agrupaban a su alrededor a amplios sectores del proletariado, la consigna !Cons­
truir soviets! hubiese significado el grito do guerra, en un momento en que las-
masas no estaban preparadas para el asalto final. Por otra parto, incluso los mis 
mos comités do fábrica, bajo la influencia del partido, podían haber realizado -
el trabajo preparatorio do la insurrección. Los soviets quizá hubiesen Burgido -
como órganos directos de la insurrección o aún después. "Loe jóvenes partidos eu 
ropeos que han aceptado los soviets como una "doctrina", como un "principio", se 
hallan expuestos al peligro do una concepción fetichista de los soviets como or­
ganizaciones de lucha -ñor el poder, es perfectamente posible que la insurrección 
se desarrolle sobre la base de otra forma do organización (Comités do fábrica, -

http://concentracion.de
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sindicatos,...) y que los soviets solo sur jam como órgano de poder en el momemb 
de la insurrección o incluso después de su victoria" (Lecciones de Octubre, LT). 
Sin embargo, "la experiencia histórica prueba, asimismo, que la crisis revolu­
cionaria tiene tendencia a relegar a segudo plano a los sindicatos en. provecho 
de los consejos obreros, organismos abrazando a casi toda la totalidad, de la cía 
se y cuyas estructuras permiten mejor la movilización casi permanente de las »— 
fuerzas obreras tal como les impon© la situación^ el consejo es, asimismo, la ~ 
forma más adecuada para el futuro aparato del Estado proletario" ( Bol. int. -
de la LC). Por otra parte, el desarrollo del movimiento obrero español de los -
últimos años ha sido rico en la aparición de este tipo de experiencias, aun pax 
oíales, y que se inician principalmente con el sxgimisnto de las Comisiones Obas 
ras en las huelgas mineras de 1962, en Asturias, prefigurando a las formas orga 
nizativas que el proletariado en lucha necesita y que los comunistas debemos im­
pulsar. 

Aunque con presupuestos y resultados muy distintos politicamente, Trotskjr ** 
condena clara otro fetichismo: el fetchismo sindical. En efecto, si bien afirma 
que los sindicatos son organizaciones que la clase obrera se ha dado para el con 
bate por sus reivindicaciones mas inmediatas y que los comunistas debem trabajar 
en su interior para elevar constantemente, a travos de la lucha el nivel de con­
ciencia del proletariado, afirma, también, quo para los comunistas, los sindica 
tos no deben ser "un fin en si". La alternativa que los comunistas deben dar al 
proletariado en su lucha no es una alternativa sindical, no es un sindicato "re 
•woluctonario", quo como, tal se halla sometido, a la ideologia y al orden burgués, 
Tal posición significaria, de hecho, renunciar a la construcción del partido. Es 
ta es la alternativa que dan al movimiento obrero los tradeunionistas y los sin 
dicalistas por revolucionarios que sean, no los comunistas. 

En cjerto modo, nosotros y toda la izquierda, hemos caido en el fetichismo de 
la organización de clase. Hemos definido,desde nuestros inicios, unos "princi— 
pios" de organización» Hemos introducido estratégicamente, la necesidad, a fal­
ta do sindicatos, do una organización "intermedia" entro el partido y las masas, 
con un carácter de "vanguardia" impuesto por su clandestinidad, pero distinta -
del partido y do las organizaciones simpatizantes al mismo, como única forma de 
hacer llegar la política comunista al terreno de la lucha económica. Hornos ca­
racterizado detenidamente esta organización y los pasos de su evolución,los he­
mos proyectado sobre la situación actual y nos hemos puesto manos a la obra a -
construir osTa organización. Todo ello, forzosamente, se situaba al margen de -
las variantes organizativas que se pueden producir a lo largo del desarrollo del 
movimiento obrero y respondía, en definitiva, a una forma metafísica de elabora 
ción. La raiz de todo ello se halla en el economicismo de la política del grup} 
que ha podido ser barnizado "teóricamente" por nuestro dogmatismo. (El"complemen­
to teórico"do las SOE se lo daremos con el texto sobre organizaciones obreras -
hasta 194?) Por el contrario, las cuestiones de principio, las generalidades es 
tratógicas, deben adaptarse a la realidad concreta. Esta es^la condición de su 
aplicación. Es a partir del análisis concreto dol movimionto obrero, de su desa 
rrollo y de su dinámica, de su relación con las organizaciones existentes y de Ï 
las necesidades que la lucha de masas plantoa,como debemos definir, a la luz de 
los principios, las formas organizativas que debemos impulsar, donde y como de­
bemos luchar para hacer avanzar al movimiento de masas por el camino de la reMPO 
lución. 
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II PARTE. LA EXPERIENCIA ANTERIOR 

Las CCOO "carrillistas". 

A lo largo del 63-6V, el desportar de las luchas obreras y populares, el cam­
bio de coyuntura económica, empujarán alos representantes del gran capital a em 
prender tímidos intentos "liberalizantes". Esto, a su vez, favorecerá el doscnca 
denamiento de un potente movimiento reivándicativo que, ahogado bajo las ostruo-
•feuras fascistas de represión, pugnaba por salir a la luz. Esta movimiento desbor 
dará todas las previsiones y márgenes que la burguesía pensaba imponer,aunque na 
consiguiese, en un primor momento, q$ evitar el ser vehiculizado por los cauces 
legales de enlacos y jurados y de los convenios coloctivos. 

Sobre la base do la experiencia '^ este movimiento, "espontáneamente refor— 
mista", el PCE de Carrillo se propondrá estructurarlo,para llevarlo a formar par 
te de un movimiento político-democrático mas amplio, que debía agrupar en un s¿ 
lo frente a todas las capas y clases antifranquistas de la población, bajo 
un programa democrático burgués. Pero, sobre el movimiento obrero espontáneo in_ 
cidian, principalmente y a nivel nacional, además de la propia corriento estaM 
nista la corriente sindicalista cristiana. Las CCOO se constituirán en organis­
mos' unitarios, que permiten el reagrupamionto do las diversas tendencias (refor 
mistas, sindicalistas cristianos, socialdemócratas y falangistas de izquierda) -
ya que nunca éstas hubieran aceptado trabajar bajo la bandera del PCE. Le este -
modo, se dispuso el trasplante del nombre de las CCOO, organizaciones autónomas 
de lucha de clases, del tipo do comités de huelga, aparecidos en las huelgas mi 
ñeras del 62, a. organismos que sellarían el pacto carrillistas-cristianos en tor 
no a una plataforma mínima de lucha (Manifiesto do 1966). Las ventajas del bloqe 
eran claras. Frente al antiguo sindicalismo clandestino impotente, permitía im-< 
pulsar de forma unitaria un relativamente amplio movimiento de masas. Por otra a 
parte, hacia llegar la política carrillista a sectores de clase que de otra for 
ma lo hubiesen estado vedados, al tiempo que las CCOO encuadraban a nuevos com­
batientes surgidos de la misma lucha, para los que aquellas ofrecían un marco — 
unitario y democrático, pasando a ser la futura base de apoyo y lugar de pros— 
pección del PCE. La superioridad política y organizativa del PCE sobre sus alia 
dos, hizo posiblo que éstas adquirieran rápidamente una orientación democrática 
liberal y que se convirtieran de hecho en una palanca para te. extonsión de la -
plataforma democrática y antifranquista de la política de reconciliación nació-, 
nal. 

La crisis del imperialismo y del estalinismo, el nuevo auge revolucionario 
a nivel mundial, especialmente las victoriosas luchas de los pueblos coloniales, 
favorecerá la aparición de nuevas formaciones políticas a la izquierda del PCE, 
a la vez que aparecerá como factoc de radicalización del sindicalismo social  
cristiano. Pero, el factor determinante que actuará sobre la radicalización del 
movimiento será, la agravación de la crisis económica y política del franquismo, 
lo cual llevará consigo el abandono por parte do la burgusia de sus pretensiones 
"liberalizantes" (abandono concretado en el Referendum do 1966 y en la Ley Org¿ 
nica) y la voluntad do hacer frente al movimiento de masas por medio de un re— 
crudecimiento de la rcpresión,poniendo de manifiesto la inviafeilidad do la poli 
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$ica reformista, legalista y abierta como la propugnada por el PCE. Esta seria 
la razón profunda del estallido de CCOO. Esta crisis se manifestará, en primer 
lugar, en forma de pérdida de anraigo fabrily-, en segundo lugar, como estallido 
de los diversos componentes de CCOO. 

Sin embargo, distintos grupos centristas y sindicalistas atribuirán gran par 
te del fracaso de las CCOO a la imposibilidad de su existencia en tanto que mo­
vimiento amplio, no organizado y reglamentado, impulsado por núcleos reducidos 
de militantes y sus orlas afinos, implantados en el mejor de los casos en; las -
empresas y reducido en la mayoría de ellos a "coordinadoras" sin base real. 

Este será ol caballo de batalla de un grupo centrista, el FOC-FLP, en el se­
no de CCOO. Su alternativa fue, en un primer momento, la de impulsar la construe 
ción do una organización obrera do masas, las CCOO serian el embrión de un aindi 
cato obrero, de clase. Mas adelanto, las definiría y pasaría a luchar en su in*« 
terior. por convertirlas en una organización de los obreros entorno a un progita-
ma anticapitalista (especio de organización de combate centrista). En la misma 
linea de la primera postura mantenida por el FOC-FLP se hallaría también ol sin 
dicalismo socialcristiano que so lamentaría de que las CCOO se hubiesen conver­
tido en el terreno do batalla de ciertos parv'Alos políticos que se servían de -
ollas para desarrollar su política de partido, traicionando asi su razón de sen 
"la de roagrupar y organizar a la gran masa de trabajadores y no solamente a -
una pequeña vanguardia politizada". 

Estas concepciones, aunque con variantes, siguen vigentes en la actualidad -
•wehiculizadas por grupos oportunistas como BE y sindicalistas como ORT quo pre­
tenden consolidar a las CCOO como organizaciones de masa de la clase obrora. 

PERO, ¿SON POSIBLES EN LAS CONDICIONES DE DICTADURA MILITAR FASCISTA ORGAMIZA-
CIONES DE 1IASA PERMANENTES? 

En su lucha por sus reivindicaciones parciales y transitorias los obreros ne 
cesitan organizaciones de masa de tipo sindical, lo más amplias y extensas posi 
bles. En los lugares donde ¿stas existen, los comunistas deben luchar por exten 
der su influencia sobre las mismas y en aquellos donde no existen deben tomar ]a 
iniciativa de su creación. Pero, en las condiciones del franquismo es imposible 
la existencia de una organización de masas permanente, son imposibles sindicatoB 
clandestinos. ¿Quiero ¿sto decir que no hay lugar en España para la lucha en el 
terreno sindical? ¿quo les está vedado a las masas obreras participar activamon 
te en este combate? En absoluto. De hecho, existe ya un amplio movimiento sindl 
cal espontáneo, parto del cual ha roto con la dinámica reformista para acercaras 
a las bases de la lucha de clases. Poro, este movimiento, que croco progresiva*-
monte en extensión y profundidad, dinámica que para mantenerse precisa del forte 
lecimiento organizativo de los revolucionarios, se halla todavía, atomizado y -
parcializado a nivel de emprosas, de ramo o de Estado.Las condiciones do su •-— 
triunfo, de avanzar a travos de victorias parciales, so halla en la posibilidad 
de unificación tras objetivos, formas de organización y acción revoluciónenlos. 
Es tarea de los comunistas el recoger ol inmenso potencial revolucionario dol f 
proletariado español, estructurarlo, para situarlo dentro del marco global de -
combato contra la dictadura. El problema so situa, en como conciliar la nocesi-
dad do unificación de las luchas con la imposibilidad do oxistencia de una orga 
nización de masas, . por donde pasa la estructuración del movimiento tanto a -
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£¿X?Jk^P°iíJiSP.» como a nivel_ organizativo» 

Las luchas contra los Consejos de Guerra de Burgos, que significarían por el 

nivel de participación y combatividad de las masas un avance cualitativo en el 

desarrollo del movimiento y en la variación de la relación de fuerzas entre las 

dos clases antagónicas de la sociedad, señalan cual es el camino mas directo pa 

ra la unificación de las luchas. El combate del proletariado y de las masas popu 

lares por objetivos directamente políticos, permitió aunar todos los esfuerzos, 

emprender una batalla conjunta contra un blanco comúns la dictadura franquista. 

Con ello y paralelamente planteaba la necesidad que tieno el movimiento do m o — 

sas de una organización comunista implantada a nivel nacional capaz de darle uro 

perspectiva política global unificadora, de impulsar la lucha en esta perspoetjí 

va a travos do combates parciales. 

Sin embargo, el estallido de combates generalizados do la envergadura de las 

luchas de diciembre del 70, son aunque sea previsible el aumento de la frecuen­

cia en la explosión de esto tipo de crisis- todavía esporádicos en el desarrollo 

del movimiento do masas. Y la izquieda revolucionaria no tiene todavía fuerzas 

para, impulsarles,mucho menos para dirigirlos. Los acontecimientos do Burgos ha­

bían ido precedidos de mil pequeños enfrentamientos sectoriales, de las luchas 

do la construcción, do las grandes empresas del metal, do la incorporación de — -

las barriadas al combate...creando el clima que dispondría a las masas para la 

lucha. 

Ello plantea dos cuestiones. En primer lugar, que son posibles luchas do m"~ 

sas directamente políticas, que los comunistas debemos preparar esto tipo de lu­

chas y que para ello es necesario especialmente la realización de agitación di­

rectamente política. Sin embargo, los obreros se baten dia a dia por la conquis 

ta de reformas económicas y sociales, y los comunistas debemos demostrar,tambiei 

en este terreno que somos los mejores defensores de los intereses del proletaria 

do. La posibilidad do una mayor extensión y centralización do las luchas pormillL 

xS. tener un marco más adecuado para emprender combates directamente políticos, 
para transformar una lucha sectorial y su extensión solidaria on un enfrentando! 

tío generalizado contra la dictadura franquista. Esto exige, estructurar al movi_ 

miento cotidiano de las masas. Y, volvemos a la anterior pregunta, ¿como hacor— 

lo si la represión impide la organización permanente de la masas obreras? 

Lenin no dudará al dar la respuesta. Solo la inserción do núcleos do comunistas, 

organizados en forma centralizada, en cada centro fabril, escuela y barrio, a lo 
largo y lo ancho de todo el país, pueden asegurar la estabilidad y el desarrolle 

del movimiento do masas, puede hacerlo avanzar por la vía do la revolución, q.1 

tiompo que por su clandestinidad puede hacer fronte a la represión. "Un pequño -

núcleo bien unido, compuesto por los obreros más seguros, más experimentados y 

mejor templados, con delegados de los principales barrios y en rigurosa conexión 

clandestina con la organización de los revolucionarios, podrá perfectamente,con 

el más ámpMo concurso de las masas y sin reglamentación alguna, realizar todas 

las funciones que competen a una organización sindical y realizarlas, además, cb 

la manera deseable por la socialdemocracia. Solo así, so podrá consolidar y deja 

rróllar, a pesar do todos los gendarmes, el movimiento sindical socialdemócrata" 

"(Lonin, Quehacer?). Más adelante afirmarás "l)No puede haber un movimiento sindt 

cal sólido sin una organización de dirigentes establo y que asegure la continuí 

dad. 2)que cuando más extensa sea la masa incorporada ospoïdFaneoiaontQ a la lucha, 
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masa que constituye la base dol movimiento, y que participa en 61, más apre  
miante será la necesidad de seméjate organización y más sólida deberá ser ésta.. 
3)que dicha organización debe estar formada, en lo fundamental, por hombres en*-
tregados profcsionalmentc a las actividades revolucionarias 4) que en el pais -
do la autocracia, cuanto más restrinjamos ol contingente de los miembros do una 
organización de este tipo, hasta no incluir en ella mas que aquellos afiliados-
que se ocupan profesionalmento do las actividades revolucionarias y que tengan-
ya una preparación en el arte de luchar contra la policía política, más difícil 
será "cazar" a esta organización y í>) mayor será el número de personas tanto de 
la clase obrera como de las demás clases de la sociedad que podrán participar -
en ol movimiento y colaborar activamente en 61". 

Hay un aspecto en el que debemos reconocen, aunque sea por una vez, que el -
partido do Santiago Carrillo llevaba razóns en la afirmación de que las CCOO s£ 
lo podían tener el carácter de un movimiento político social, sin límites orga­
nizativos, sin ninguna reglamentación. Lo que hace fracasar el proyecto carri—• 
llista es la inviabilidad, en las condiciones concretas de nuestro país, do es­
tructurar el movimiento obrero de masas sobre la base do una política reformis­
ta. 

Por otra parte, lo uq toda la experiencia anterior ha demostrado, os que so­
lo los obreros con mayor nivel de conciencia, dispuostos a llevar una lucha fir 
me y continuada contra la dictadura, se han mantenido organizados de forma, peiv-
manento en las CCOO o en cualquiera de las plataformas do intervención do otros 
grupos políticos. En su mayoría pasarán a ser militantes de organizaciones poli 
ticas y orlas do las mismas„ Y os que la lucha persistente en el terreno sindi­
cal oxige, en las condiciones del franquismo, disponerse a luchar contra todo ol 
aparato político do la dictadura y por tanto mucha más preparación y conciencia 
que la que es necesaria para la participación en la lucha sindical, mediante la 
afiliación a un sindicato obrero en un país do "democracia burguesa". Todos sa-
bomos como cuando han estallado luchas do masas, de una empresa, de un sector,-
.*. las CCOO. so han "hinchado" atrayóndoso hacia ellas a los obreros más comba 
tivos que destacaba la lucha. Al finalizar ésta, las CCOO. volverán progresiva— 
mento a sus proporciones norma"!.:s, aunque viendo reforzadas sus filas por parte 
do los nuevos obreros incorporados al combate» 

Se trata, por tanto, do organizar de forma rigurosamente clandestina a aque­
llos obreros dispuestos a luchar contra la dictadura y por la revolución. Esta­
os la condición del avance del movimiento de las masas, CuarPmás sólida sea y -
extendida esté la organización de los revolucionarios, ma:~OT será la extensión y 
más alto el nivel alcanzado por el movimiento, mayor la participación de las ma 
sas en el mismo, mayor el número de cuadros obreros que este destacará para la 
revolución. 

NUESTRA. ANTERIOR ALTERNATIVASUNA "ORGANIZACIÓN DE COMBATE SINDICAL REVOLUCIONA­
RIA''" 

Las alternativas ultra-izquierdistas conienzan a forjarse en el punto más ál_ 
gido de la crisis capitalista de 1967-68. A pesar de sus primeras crisis tras -
el Estado de Excepcióm de I969 (PCI), seguirán desarrollándose durante un espa­
cio en el que el ascenso del movimiento obrero no se había mostrado en toda la-
envergadura que había adquirido en 1970. 
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Estas posiciones se afirmaban a partir de un radical ischazo de la experien­

cia stalinista y centrista que había animado las CO hasta hacerlas desembocar -
en la crisis. Podemos resumir una serie de conclusiones comunes a todas estas -
concepciones le -la crisis de las CO carrillistas es la prueba de la imposibili 
dad de una organización permanente de masas, cuya forzosa semi-legalidad le em­
puja a la liquidación. 2Q -es asimismo la prueba más clara de la imposibilidad-
de una organización unitaria, en el sentido (de que posibilite una coexistencia-
durable, no ya de stalinistas y revolucionarios, sino siquiera de stalinistas y 
centristas. 3S -para impulsar la lucha en las fábricas "ir la vía revoluciona— 
ria, es, sin embargo, necesaria una organización obrera permanente de vanguar­
dia (en el sentido de ser capaz de acoger a una vanguardia amplia) clandestina, 
y determinada en torno a un programa obrero revoluci onari o. 4Q -la tarea de los 
comunistas es construir estas organizaciones afirmándolas como banderas rojas a 
la espera del inevitable estallido de los intentos reformistas, 5tt-este estalM 
dopuede y debe ser acelerado, en caso de las CO con una cierta base, mediante -
un trabajo de fracción con dinámica escisionista, cuyos frutos irán a engrosait-
las "organizaciones obreras autónomas", o "de clase", etc, 

En suma, pese a las importantes diferencias que mediaban entre una conoepcifia 
y otra, todas ellas coincidían en plantear la afirmación o la construcción de va 
nuevo partido, ligada a la afirmación o construcción de una nueva organizaoiónr 
d& clase en las fábricas, al margen de la legalidad de la CNS & del reformisme» 
oomo alternativo, a las CO de los reformistas. 

¿CUAL ES ENTONCES LA RAÍZ COMÚN A TOLAS ESTAS CONCEPCIONES? BL ECONOMICISMO) 
la reduocióm de la lucha por el derrocamiento de la dictadura o ]a agitación eco 
nómioa, a la lucha contra los patronos y el gobierno '.ras mejoras económicas, -
aunque fuese al margen de los cauces legales, mediante formas de lucha radicales, 
y acompañada de propaganda revolucionaria, forzosamente abstracta. Como conse— 
cuencia de este econemiaismo,, un fetichismo sindical persistentes la creencia -
sistemática en la posibilidad, y necesidad de "organizaciones de oíase", "orgànic 
zacionas de combate", Comisiones Obreras Revolucionaries", "de tipo sindical -
clandestino", "organizacions obreras autónomas", etc.Etc» ya tuviesen un progrâ  
ma revolucionario limitado o global, en las condiciones de dictadura abierta del 
gran capital. 

Esta problemática, aunque haya adoptado múltiples formas ES LA COMÚN; A- TODOS 
LOS GRUPOS SECTARIOS, OPORTUNISTAS Y SINDICALISTAS SURGIDOS DESDE 1968, 

La diferencia de los planteamientos de COMUNISMO, se resumía era dos puntos* 
Primero, criticábalos a Los &£b&& grupos (PCE (i), istas, PCR) el pretender pre 
sentar un partido y una organización de clase acabados? para nosotros, se trate 
ba de avanzar a través de um proceso dialéctica da construcción del Partido y <b 
la organización obrera de vanguardia. Segundo, nos plante darnos desde el princi_ 
pió la necesidad, do impulsar una tercera forma, los Comités revocables y elegi­
dos en asambleas» 

Este tipo de posiciones no son nuevas en la historia del movimiento obrero. 
Lenint las ha explicado de la forma más magistral en el QuS Hacer. 
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Aquí está cl fondo de la cuestión; el econo'icismo, el fetichismo sindica­

lista, los criterios menchevinuoF de organización; la pretensión de impulsar -
una organización obrera L:.\ :":;.¿ :lr- entre el partido (tanto pe si es un pe— 
queño grupo) y el movimiento ¡de masas, conduce objetivamente a confundir en ej3 
ta organización '&e combate de los obreros de vanguardia" caracteres propios de 
una organización comunista con los caracteres de una organización sindical de 
masas tal como es posible en los países de democracia burguesa* Implica por -
tanto la renuncia menchevique tanto a la construcción del partido, bloqueando-
el acceso de los obreros al mismo, al imponerles un ficticio "estatuto sindi— 
cal" aunque sea "revolucionario" y que en muchos casos les incapacita para la-
propia lucha en las fábricas; como a la estructuración de un movimiento de lu­
cha de clases,."que exige una organización, de militantes revolucionarios esta­
ble como base imprescindible, vertebrada por una fuerte organización: de revolu 
cionarios profesionales! oscurece la conciencia "ya de por si increíblemente -
oscurecida", de que para "servir" a un movimiento de masas es necesario ddspo-
neir de hombre que o o consa¿TGn espacial y enteramente a IP. actividad socialde 
mócrata" (Qué Hacer)* 

La primera variante que aparecerá será la sectaria ultra-izquierdista que -
cubre el período de dispersión abierto tras el Estado de Excepción de 1969» -
sobre todo en Barcelona. A todo lo anterior, hay que añadir, otra critica; la -
incapacidad, para evitar quo la radicalización: de sectores avanzados de la cla­
se, radicalizacion que los grupos izquierdistas habrán estimulado en una impor_ 
tanto medida, fuera a polarizarse en torno al sindicalismo revolucionario y el 
oentrismo. Así, durante todo un período, cada grupo aparecerá con "su" organi­
zación de clases PCI-COR, PCP-CHO, Istas-"Organizaci6m de clase", COMUNISMO— 
SOR. Pero el nuevo ascenso de las luchas obreras a partir de inicios del 70 so 
producirá al margem de los grupos de izquierda y sentará las bases de la crisis 
y estallido de los mismos, abrióndose un periodo de predominio del sindicalis­
mo radicalizado y de grupos centristas de derecha y de izquierda* En ol terre 
no organizativo, esto supondrá el paso a la aparición de fórmulas organizativas 
de tipo unitarista; La unión de grupos políticos centristas y sindicalistas ra 
dicalizados, en la tarea do la construcción: de la "organización: de clase" (pla 
taformas de las CCOO). Para el PC(l)-C0R* la lucha por las cuarenta horas se -
ligaba directamente o inmediatamente a la lucha por la Dictadura del Proleta­
riado • Para el centrismo unitarista, esta llgazóni entre las reivindicaciones -
inmediatas y los objetivos finales de la clase obarora, se producirá a lo largo 
do un proceso gradual y ascendente, espontaneista em sus fundamentos, Pero, en 
ambos casos, se tratará de llegar a la lucha política contxa la dictadura solo. 
a partir de la transformación: de la lucha económica de los obreros contra la -
patronal. Otro rasgo común a todos los grupos de izquierda, será el abandono -
de la lucha por las reivindicaciones democráticas. "COMUNISMO" xxo escapará, a -
este proceso. El teoricismo dogmático ha sido la tapadora teórica de una acti 
vidad oconomicista , centrada en el estímulo de la lucha en el terreno eoonómiL 
co contra los patronos y ol gobierno. 

EL LEtiTCt PROCESO SEGUIDO POR COMUNISMO 

El nuevo auge de las luchas y, principalmente,, el movimiento-contra los COÏL 
sejos /.e Guerra de Burgos, obligarán al círculo teoricista que éramos a anali-
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zar su relación respecto al movimiento de masas, a dar nuestros primeros pasos 
haoia la insercción en el mismo. La intervención práctica on las luchas obreras 
y estudiantiles, nos llevará a ompronder una serie de rectifjcaciones, a la -
apertura de un proceso de desectarizaciónt, que se inicia con el rechazo de las 
primitivas formulaciones burocráticas en cuanto al lanzamiento de la "organiza 
ción do clase y ultraizquierdistas eh cuanto a su línoa. La taini-conferencia" 
abordará la cuestión de la Contral Única de los trabajadores y el papel do las 
reivindicaciones democráticas ., 

Más tarde, la lucha fraccional, que se produoe después de las luohas do ene 
ro—febrero, dará lugar a importantes avances políticos, exigidos por la lucha-
contra las posiciones sindicalistas revolucionarias, (ver bol. 9 y 11)» Sin ena 
bargo, no supondrá ningún avance en ol temeno do la caracterización! de PROLETA 
RIO. 

Los avances políticos se cifraban en una critica radical a los fundamentos 
(Eoonomicismo y espontaneisma) y a la táctica sindicalista revolucionaria (Lu­
cha ejemplar, papel do la minoria rjevolucionér:i> "pura" y "dura"> liderismo»"»*) 
a su ignorancia total del nivel específicamente político. En cuanto a las al teje 
nativas solo se precisará una que, no obstante, es fundamentáis por primera vez 
se afirmará netamente un concepto de la implantación on tanto que proceso desi­
gual y combinado, que ponía la dimensión política, el objetivo estratégico del 
derrocamiento do la Dictadura, como polo de referencia de todos los esfuorzos-
"sindicalos" que, on consecuencia, aparocían totalmente sobredeterminados pois-
la tarea central del periodo: la construcción del partido. 

El intento de construcción del partido obrero y la movtllzacióm de las fábrî  
cas no solo aparecía como algo imposible, a la vista do nuestra composición, a 
partir del mero esfuerzo do "transíormacióm de las luchas por mejoras económi­
cas en punto do partido de movimientos políticos". Era algo que debíamos rocha 
zar de plano, a nivel estratégico y táotico, cualquiera que pudiesen llegar a 
ser nuestras capacidades. Negamos una táctica de implantación efectuada por el 
puro canal de las actividades sindicales (de sus prolongaciones políticas) y ne 
gamos que la clase pudiera ser educada con una reducción de la propaganda, ag_i 
tacióix y eventuales acciones a esta única esfera que, por otra parte, seguía 
siendo fundamental, pero, om modo alguno la única y principal fuente de lucha 
diroatas contra la dictadura. Todo ello lo concretamos en la práctica a través 
del planteamionto do la necesidad y la realizacióm de CAMPAÑAS DIRECTAMENTE PO 
LITICAS, de incidir a través de ellas y lo más extensamente posible sobre la -
clase. Todos estos avances eran, simplemente, una pequeña aunque importante -
concreción» do lo que habíamos vivido a través de las luchas .contra los Conse­
jos de Burgos. 

En contrapartida, recordemos las octavillas de ALPES durante este periüo, -
creyéndose obligados a tenor que explicar a los obreros la necesidad do movili 
zarse para salvar la vida a los pequeño-burguoses de la ETA, a través de una -
insistencia en la represión sobre las fábricas.... transpiraba el eoonomicismo 
más vulgar. 

Pero, todos estos adelantos, que implicaban un esbozo de ruptura con uno do 
nuestros demonios familiares, el eoonomicismo, no iban a tener la más mínima -
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repcrcusióm sobre los cuadros organizativos que planteábamos pana, nuestra ináter 
vencióm en las fábricas. 

Por parte do la minoría, su trayectoria puedo resumirse de la siguiente mane_ 
ras se fueron con, las "cosas buenas" do la miniconferencia (CUT, Congreso), pean 
también con las cosas que ahora ponemos en dua*(la construccióm del partido lli­
gada a la de organizaciones de combato do tipo sindical). Dentro de esta proble 
mática, común a todo ol grupo, so:limitaron a realizar un^giro táctico, no 'fun­
damentado en un análisis concreto, sino en la transcripción dogmática de 1» le­
tra del PROGRAMA BE• TRANSICIJCM». Ya .que no podemos, ni dobemos construir organi­
zaciones sindicales, lo que hay que hacer os transformar las "organizaciones -
sindicales existentes". Se trata do una copia literal do la táctica clásica de 
los marxistas revolucionarios en relación con Los sindicatos existententes, lo 
oual exige grotescos análisis (las CCOO serán definidas como "organizaciones -
unitarias do masas")» Sin embargo, siguen dentro de la problemática general deL_. _.. .. 
grupo COMUNISMO -la posibilidad; y la necesidad en España*, de organizaciones de -
clase de tipo sindical revolucionario o reformista- y su salida es una de las 
salidas posibles-desde esta problemática. Una vez fuera del grupo se han ido -
extremande estas posiciones? en un principio todavía afirmaban que su PROLETA­
RIO de nuevo tipo, dirigiria autónomamente luchas allí donde fuese mayoritario» 
Este ""residuo izquierdista parece irse difuminando para dejar paso a una activi­
dad exclusivamente centrada en la presión sobre las "organizaciones sindicales 
existentes", 

LA PRESENTE DISCUSIOM 

Posteriormente, la apertura de la discusión interna en torno a uno de los -
ejes sobre los que debía estructurarse la campaña contra el Estado de Excepción! 
y por el Boicot y post-campaña, la temática CUT/CONGRESO/PROLETARIO, tratará en 
un primer momento, de adaptar la problemática "tradicional", algo ne.d|a^jM<$a - _ 
por los temas de la lucha fraccional, a circunstancias nuevas. La previsión» dBe 
un nuevo ascenso de las luchas obreras, la confirmación! de la emergencia de una 
"nueva vanguardia obrera" en algunos puntos del país y la polarización! de parte 
de la misma en torno a posiciones sindicalistas revolucionarias, centristas, ele. 
la exacerbación de la crisis del stalinismo (escisiones de UgP, Villaverde, rujís 
turas con el aparato de las CCOO en Carabanchel, Bajo Llobregat, etc.) y posibi 
lidad.de su agudización!, en los eslabones de las juventudes, COJ, ciertas CCOO» 
bajo el impacto deL "plomo en el ala" dejado por la campaña por el boicot..«. Jlfi 
estas previsiones y exigencias que planteaban, se derivaba la necesidad de rom*-
per con los residuos burocráticos y sectarios sobre la "organización de clase" 
(SOR» control formal por el grupo hasta el momento de la emancipación..•)5 te­
níamos que ofrecer una perspectiva "democrática" a unos obreros de vanguardia a 
los que oíamos decirs "yo estoy de acuerdo con el programa .dé PRüIá^geso pre­
fiero organizarme donde están todos". Asi, se llegarla a la fórmula de la "orga 
nización do combate" de tipo sindical, organizativamente autónoma, en la que — 
los comunistas conquistarían por medios democráticos la hegemonía polítioa, sin 
la cual es imposible una organización de combate según la linea, clasista, asegu 
rando su cohesión: por medio de la fracción comunistas militantes de la LCR y -
PROLE. La primera propuesta de los camaradas S y C de suiza, introduciría sim— 
plemente modificaciones en cuanto la dinámica de su construccions primero estríe 
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turar proletario como fraccioni comunista que, conforme toma cuerpo, oomienza a 
desarrollar un trabajo organizativo a nivel "sindical". 

Pero, aun las concepciones generales seguían siendo las mismas, se seguía -
prisionero de la problemáticas ligar la construcción del partido a la construc 
ción de la organización de combate encías fábricas, en tanto que vehículo Sé -
la política comunista en el terreno económico. Ello sólo, nos dejaba abiertas,-
quisieramos o no, las dos salidas entre las que ha oscilado la extrema izquiej? 
da: la centrista unitarista (en la que ha terminado Unióm Obrera); y la sectaria 
burocrática, en la que hemos incurrido nosotros. 

En la variante sectaria, cualquiera que sea el nivel político de las organi­
zaciones de marras, su dependencia organizativa formal respecto a los grupos -
atSJ&e a dos tipos de militantes! a) militantes directamente convencidos de la -
linea política de la organización, que son actual y potencialmente simpatizan­
tes de la LCB, o del grupo de que se trate, pero a los que condenábamos a manta 
nexse a un nivel inferior, b) una delgada y heterogénea capa de militantes sin­
dicalistas, empantanados en su empresa, que han creído ingresar en un "sindica­
to revolucionario". Los que no han ido sqü.tando desde que el grupo ha empezado 
a "hacer política"', han saltado durante la campaña o saltarán en otras. 

Las criticas de los cam. S. y C , de suiza, las del cam. U. al papel del BP, 
y las aportaciones de las distintas células basadas en la experiencia práctica, 
permitirán llevar la discusión hasta sus últimas consecuencias. En la raiz de -
todo ello se hallaba, lo repetimos, el economicismo- ere la línea política, el mea 
chevismo en organización ,« 

ES NECESARIO POKER LA POLÍTICA EN EL PUESTO BE MAMO 

Es necesario el abandono de las pretensiones economicistas de edificar una -
organización comunista sobre la base de los éxitos de la "lucha contra los patip 
nos y el gobierno". Es necesario; centrar esta indispensable labor dentro de una 
perspectiva estratíégica de conjunto, como parto do la misma- la creacióm siste­
mática de condiciones para la lucha directa del proletariado y las masas oprimi 
das contra la dictadura franquista, con vistas a su derrocamiento y a la aper>-
tura de la vía hacia la Dictadura Proletaria. 

Las CAMPAÑAS. IE DENUNCIA. POLÍTICA no pueden concebirse, ni exclusiva, ni prii 
oipalmente, como un medio táctico para acelerar nuestra implantación en las onfr-
presas y que hay que combinar y profundizar con un tenaz trabajo) sindical ena es 
tas. Constituyen, también, la síntesis de nuestras tareas estratégicas centrales, 
el derrocamiento del granquismo por la vía revolucionaria al cual deben subordl 
narse todas las actividades, dirigida a estimular la movilización por mejoras -
parciales. 

Dentro de esta perspectiva estratégica, que hace necesaria la construcción! 
del partidj como objetivo central del periodo, hay que situar la táctica de im­
plantación! de la vanguardia marxista revolucionaria en los sectores proletarios 
decisivos. Una táctica que tiene como objetivo principal la construcción! de la 
organización comunista en las fábricas, que pone al servicio de este objetivo -
la utilización de las capacidades de crecimiento que los marxistas revoluoiona-
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rios podemos tener, en sectores periféricos y semiperiféricoa (jóvenes trabaja­
dores, EFP) a los centros proletarios fundamentales. 

Esta táctica no tiene como finalidad- fiï construir, reconstruir, destruir, -
transformar.... las CJCOO, las organizaciones de clase, las organizaciones de -
combate.... para la organización comunista, todas las organizaciones de la cla­
se obrera son el escenario en que esta debe ser ganada a la política comunistas 
las existentes, las que haya que transformar, las que haya que crear,, No se tra­
ta, por tanto, de definir unas tareas en el campo obrero a partir de la "cons -
truccióm de la organización de combate". Se trata de definirlas a partir de la 
elaboración de una línea de lucha de clases, basada en el análisis de las con— 
tradicciones del capitalismo en este periodo, de las formas que asume la agrava 
ción de la crisis de la dictadura, de una caracterización del movimiento espon­
táneo y semiespontáneo y, en particular, de la vanguardia emergente y de un es­
tudio de las delaciones que guardan todas estas luchas con las diversas organi­
zaciones. Todo ello, nos debe permitir la formulacióm de un conjunto de consig­
nas y de métodos de lucha revolucionarios que 'sirvan de gozne" entre el nivel -
de las luchas económicas y el nivel especificamonte político, que estimulen la-
movilización de las luchas "sindicales" y Í'OS¿ abran perspectivas políticas,, da 
combate directo contra la dictadura, que permita ir destruyendo la influencia, 
de los sindicalistas, stalinistas,, etc 

Es en función del desarrollo de esta política, do la extensión y defensa ena 
el seno del movimiento obrero y de lase masas populares de la línea política de 
la Liga, de ganar a la gran mayoría del prolqtariado a la política comunista,-
que podemos definirlas formas organizativas de que debemos dotarnos, como y doni 
de debemos trabajar. 
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1) Los grandes rasgos del nuevo ascenso del movimiento obrero» 
2) Relación del movimiento de las masas con los grupos políticos 
3) La aparición de una nueva vanguardia amplia 
k) La configuración de una nueva corriente unitarista 
5) Las tareas de la LCR en el terreno sindical 
6) Las formas organizativas que debemos potenciar en las fabricas 
7) La necesidad de un manifiesto de la LCR 
8) Comités PROLETARIO-LCR 

III PARTE 

LOS GRANDES R A S G O S DEL NUEVO ASCENSO DEL MOVIMIENTO OBRERO 

La agravación de la crisis imperialista, el deterioro de 
los margenes económicos y políticos de la dictadura, va borrando --
las ilusiones gradualistas en el seno del movimiento obreros La ges_ 
tión mediadoras de dialogo y conciliaciSn de enlaces y jurados favo­
recida por la base que, mediante las CC009 habían conseguido agluti 
nar en otrno a los mismos el carrillismo y el sindicalismo social--
cristiano, resultará a todas luces ineficaz» En estas condiciones,-
el mantenimiento de una política reformista significaba, ya no sólo 
la traición a los objetives históricos de la clase obrera, sino que 
además , se mostraría totalmente incapaz para defender las reivindi 
caciones económicas y democráticas más sentidas de las masas popula 
resé 

Dentro de éste marco, el movimiento obrero adquirirá es 
pontaneamente una nueva dinámicao Las luchas estallarán de forma c« 
da vez más radical y violentó; des boj-dando los cuadros que el r6gi~ 
men le pretende imponer y por I03 que el reformismo le intenta enceu 
zar» Adoptará una tendencia creciente hacía su extensión (a nivel -
local ? regional, nacional; luchas de la construcción,

1 o Se planteará 
objetiva e inmediatamente la necesidad de su centralización y de la 
adopción de formas de enfrentatrAernto directo con el aparato estatal 
burgués» 

Frente a la acción negociadora de los cargos legales, • 
se levantará con toda su fuerza la acción de las masas obreras, po­
niendo a la orden del día las Asambleas de todos los trabajadores y 
apuntándose, en algunos casos, los Comités der^.7oráticamente elegi­
dos, como únicos órganos representativos de la clase en lucha, al -
mismo tiempo tendrá lugar un número creciente de dimisiones de enla 
ees y jurados o 

El capitalismo español y su gobierno, pretendidamente -
"aperturista"? incapaz de ofrecer una resistencia "clástica" a Ios-
embates del movimiento de las masas, responderá con los asesinatos-
de Erandio y Granada, la militarización del metro de Madrid, las pe 
nas de muerte para los militantes de ETA^oo y poniendo em acción a-
todo su aparato represivoo 

La medida de la capacidad de respuesta a las sucesivas-
agresiones de la dictadura contra el proletariado y las masas, las-
darán las movilizaciones contra la represión y por la libertad de -
Izco y sus compañeros de diciembre de 7®o El movimiento de las m a ­
sas obreras y populares encontraría en una consigna directamente po 
lítica el polo unificador de su combate contra la e:rplotaci6n y la-
opresión, encontrarla en las formas de lucha masiva en la calle, el 
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lugar donde deoemboearlan las huelgas generalizadas de los centros--
de producción y de estudico En Diciembre del ?0S el proletariado se-
afirmará como la única clase capaz de situare 3 a la cabeza de la lu­
cha de todas las clases y capas oprimidas contra ia dictaduras "Por-
primera vez bajo el frer.quisno , las luchas de masas no se limitaran 
a desbordar y desenmascarar los engaños del régimen, tal como ya ha­
bía ocurrido en la "liberalización" de los años 600 Opondrán, además 
una resistencia creciente a los golpea repre3ivca que se transforma-
en ofensiva .generalizada contra la dictadura en un momento dado o Im­
pondrán, finalmentea un serio retroceso a ia dictadura» que recibe -
el golpe más í?uro de su historia y cobrarán el más formidable alien­
to c. i (2 •.-:.. v!

0 

El gran capital y sus representantes en el poder, se — 
aprovecharán dol escaso nivel organizativo del movimiento de masas y 
de su vanguardia para emprender un brutal contra-ataque represivo --
(E0E0 y nueva ley de Crien Público)e Pero, a pecar de elloj será in­
capaz de frenar ei desarrollo de les lucha3o Se d£ spendrán a abrir -
un nueve - -' t£e . ' 7 ;;i^ inflaniojnjist,a, sebre la base del control 
de los salarios y del alza de loa precies, de la racionalización de-
la producción y de la reestru;ture.ui£n del trabajo., provocando el au 
mento del paro c'.i mismo tiempo que la intensificación de los ritmos 
y de las jornadas de trabajo; Pero 5 frente a ellas se va B ".vrrver la 
resisten-;i,a del prc.latariadoj Muestra de ello es? las luchas de las-
grandes fábricas del me; .". Hayo del 715 la lucha desplegada contra -
las aleccione'-; sindicales} les altos porcentajes de Boicot en las •»— 
mismas, las luchas de ios maestres o médicos? ';rar.epcrtistas«e o 

Por otra parte la critica situación que está atravesan­
do el capitalismo internacional 3 no auspicia grandes éxitos para la-
fameiiea reactivación actual. Por el contrario, parece que ésta no -
sera sino un breve capillo del desarrollo que desembocará en otro -
periodo de crisis y de freno a la expansión (posibilidades de una — 
nueva devaluación) o Un periodo que permite lina nueva acumulación de 
capital a costa del bloque salarial y del paros para en la siguiente 
fase volverlo a reinvertir en el lento y penosos proceso de concen­
tración y modernización industríala 

Centro do estas perspectiva de nueva ofensiva de la bur 
guesía centra ei proletariado y las masas5 so alienta la continua» » 
ción de las luchas por las necesidades vitales de la clase obrera» -
La victoria política que supuso ¿ia anulación de las penas de muerte, 
constituya para el proletariado el_punto de partida para arrancar de 
de nuevo las luchas con r.its confianza que nunca en su propia fuerza. 

RELACIÓN DEL MOVIMIENTO JPS LAS MASAS CON EL ESTALINISMO , .<• 

La política reformista del PCE; defensores en última '«••» 
instancia de los intereses internacionales de la burocracia estal¿~>-
nista* del mantenimiento del status quo mundial, de la actual rela­
ción de fuerzss burguesía-proletariado, tendrá,, en un momento en que 
la burguesía española pedia acordar ciertas concesiones (6^ 6?) una-
base de juegoj más o menos amplia- en la utilización de los conve- -
nios colectivos y en la gestión de enlaces y juradose Podía apoyarse 
en el moví-liento de las ma3as para presionar sobre la burguesía y --
aparorer, a loa ojos de unos y otros r como "interlocutor válido". Pje 
ro en condiciones cerno las actuales, en las que se ha dado el carpe­
tazo def^nxtivo a las ilucicr.ee 'evolucionistas" y se ha suscitado -
el "dialogo", que er un primer morer.to pretenda «ron los más jóvenes-
empresario? del gran carica1 por la represión purc y simple, las --
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formas peticionarias de lucha, la política legalista del PCE, además 
de ineficaz, esr sencilla y llanamente liquidacionista8 

El hecho de cada vez es más diíicii la conquista de más 
minina mejora económica y social por medio de tramites leales, que­
ia más elemental reivindicación de las masas plantea la necesidad de 
la utilización de mctodos de acción directa: provocará la radicaliza 
ción del movimiento obrero y la de su vanguardia combatiente» El sin 
dicalismo cristiano no será impermeable a tal proceso, evolucionando 
a formas de sindicalismo revolucionarios La imposibilidad de combi­
nar en el seno de la misma organización (las CCCO) los métodos y for 
mas de lucha reformistas, con las exigencias planteadas por el desa­
rrollo del movimiento de masas, provocará la ruptura progresiva y de_ 
sigual, anivel nacional, de la alianza PCE-sindienlistas- grupos ceñ 
tristes» Sera una crisis mortal para CCOOo En 197¿ lo único que que~ 
da de las CCOC reformistas, es el aparato político del PCE, orlado » 
por diversas coordinadoras con escaso arraigo real en las fábricas»-
Las CO de empresa han quedado reducidas a las ce o o militantes del -
PCE y simpatizantes próximos, rodeados por un movimiento mas o menos 
vago estructurado en tomo a la negociación de los "representantes11— 
legales de la CNS, La dinámica general que se perfila analizando la-
evolución de las CCOO carrillistasc es la de un progresivo desarrai­
go del aparato del FCE había montado en las empresas, al tiempo que» 
pierde influencia en les sectores más radicalizados de la juventud -
obrera y estudiantil* 

For otro lado9 la aplicación por parte de la dirección-
burocrática del FCS de 'ana línea política que esta intimamente liga­
da a la posibilidad de realización de alianzas ds la clase obrera — 
con importantes sectores representativos de distintas fracciones de-
la burguesía (pacto por la libertad) y aunque parezca paradójico, --» 
pues esta política es la que corresponde a la línea de la Coexisten­
cia pacifica, agudizará las tensiones existentes en sus relaciones -
con la burocracia del Kremlíno La adopción por parte de Carrillo de­
posiciones relativamente autónomas (condena de la invasión de Checos 
lovaquia, delaciones con el PCCrooo) tiene como objetivo por un lado 
ofrecer una imagen amable a la burguesía, meno3 dependiente de los -
intereses de la URSS, por otro, presentarse ante el movimiento de ma 
sas con una cara má3 izquierdosa que la de los burócratas rusos. Pe­
ro esto, a su vez» agudizará las contradicciones en el seno de la — 
propí.a burocracia dol PCE, dividiéndola y fraccionándola en torno a 
puntos de vista opuostoso Este es el caco de Listero 

Todo olio, combinado con el deterioro de las relaciones 
del estalinismo con el movimiento obrero» incidirá sobre las bases -
militantes del PCE, provocando crecientes a~frentamientos base^dírec 
ción e Si las anteriores fracciones ter--' áa por lo general un carác--
ter verticalt es decir, estaban y arrastraban consigo a cuadros del-
aparato político-burocrático junto con sectores de la base c*~'*.nes a-
los mismos (Claudin- pro-chinos, el mismo PCI), la gran parte de los 
actuales escisiones producen corteo horizontales, reflejando el cre­
ciente antagonismo existente entro los militantes de base, insertos-
en el movimiento de masas, y el aparato polifeo-burocratico (escisio 
nes UKP, Juventudes)o Los fundamentos políticos de la mayoría de es­
tas escisiones ce encentraran principalmente, en el desacuerdo con -
la política de alianzas, las formas de lucha pacíficas, en cueotio--
nes de democracia interna, hallardose extraordinariamente impregna--
das por un sentimiento antiburocrati ?.ot antiautoriearista**• que. a 
falta de un polo revolucionario y debido al escaso nivel político de 



18 
C ' l Vi J 

las mismas, desembocan en 14 adopción de actitudes c-spontaneistas, -
en su relación con el movimiento obrero,, unitatj sta en la relación -
con otros grupos y en muchos casos objetivamente antipartidistas0 

Sobre todo este proceso, y en el desarrollo y orienta­
ción que adquiere5 incide cada vez más poderosamente, la lenta pero-
progresiva delimitación del campo de los revolucionarios, la varia--
ción en la correlación de fuerzas entre reformistas-revolucionarios-
en favor de estos últimos0 

PERO o o * el PCE sigue siendo la única organización politi 
ca implantada a escala de Estado, con un aparato centralizado y que-
por ello mismo, a diferencia de los grupúsculos, es capaz de rehacer 
se con mayor facilidad de los golpes represivos de la burguesía.Es-
to le permite capitalizar el ascenso de las luchas obreras, princi­
palmente en sectores o en localidades vírgenes, a la vez que tienen-
posibilidades de crecimiento entre capas pequeío-bur^uesas que, d e s ­
piertan ahora a la luchao 

F'i otra parte, las necesidades de hacer frente a la pro 
gresiva desagregación interna que le corroe y a la aparición de una-
izquierda revolucionaria con creciente capacidad de intervención a -
su margen, le obligara a resprestigiar su líneat a ponerse a la cabje 
za de movilizaciones de nasas, (SEAT, Construcción de B ) , aunque sea 
para jugar lue.¿o, e~¿ el comento en que la propia dinámica del m o v i ­
miento desborda a la dirección reformista, un papel de freno de la -
luchan El algunos sectores esto puede repercutir en el apuntalamien­
to, si bien precario, del PCE6 La av,ser.cia de una alternativa revolu 
cionaria política y organizativa, hace que lez elementos de la cri--
3is objetiva del stalinismo maduren de forma extraordinariamente de­
sigual y lenta3 

NOTAS SCBRS LA APARICIÓN DE UNA NUEVA VAN^ARP-^-^_J>,^LIA _(a desarro — 

(Ver docur.intca "aprox» para la discusión sobre U0A0 y trabajo C0L0-
y To sobre unitarismo)e 

l) Emergencia de una vanguardia amplia obrera y estudiantil» No de­
be ser confundida exclusivamente con los militantes y simpatizan 

tes de grupos, aunque los comprendo, y ha experimentado su influjo -
intensamente y tiende a polarizarse en torno a sus iniciativas^ 

.{!') "Agudización de las contradicciones del capitalismo y del fran- -
quismo, la radical!nación del movimiento de masasç la crisis del 

estalinismo, la aparición de grupos de extrena izquierda, repercuti­
ré sobre distintos secteres (juventud estudiantil, juventud obrera -
periférica, juventud obrera de las grandes fábricas) concretándose -
de forma particular y propia en cada uno de ellos 0 La incidencia de -
un fenómenos general, scl-re sectores específicos, determinará no só-
l'p ritmos de aparición9 3Íno también caracteres peculiares de la van 
guardia que emerge de los mismosç Así5 la radicalización de la juven 
tud estudiantil, vendrá determinada, en gran medida, por factores ex 
teriores al desarrollo del movimiento estudiantil» factores de tipo-
directamente po.litj ̂ 3 ó de tipo ideológicoe La juventud obrera peri­
férica (escuelas barrios, ctoT que constituirá la base de las COJ,-
la que for.aa las juventudes del PC y sus escisiones, y de donde sal­
drán los primeros militantes obreros de los grupos de izquierda, se­
vera radicalizada, principalmente, por factores externos a su propia 
práctica (tomas antiimperialista y del movircifíitc .brer: en las fá--
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bricas, pero del que no es participo}0 Por el contrario, la apari--
cien de una nueva vanguardia amplia en las grandes fábricas, que a-
partir deí.-4x9 - inicia la ruptura con los cauces legales, impone asam 
bleas y dimisiones de enlaces y jurados9 se embarca en huelgas durT 
simas,,,o, y viene determinada principalmente, por la problemática-
inmediata que se plantea en las luchas obreras, a traves de su pro­
pia accione 

3) Crítica a los conceptos presentes en el seno de la organización 
que caracterizan como "vanguardia emergente" a la radicaliza- -

ción de extensos sectores, no mediatizada por la influencia de Ios-
grupos políticos, ni por la c.r»isis del estalinismo, y no relaciona-
da con las organizaciones políticas existentesc Esta descripción so 
ciologista y apolítica de la vanguardia se hallaba en la base de la 
construcción de un Froletario3 organización de combate "sindical"» 

k) Su relación con los grupos políticos 
- La crisis del PCE y del centrismo (estallido de CO), da via -

libre por una parte, al sindicalismo {<kv.n Hacerí, y por otro, a - -
cierto desarrollo de grupos ultraizquierdistas, que polarizan y re­
cogen experiencias y errores clave del movimiento obrero anterior -
(PCI, Istas, Comunismo), influyen sobre la nueva vanguardia emergen 
te, pero ninguno de ellos consigue estructurar su surgimiento» 

•• El auge de las luchas a partir del 70, tendrá un doble impac­
to: obliga a los sindicalista, a izquierdizar sus presupuestos, a -
ligarse/a,grupos centristas, o a transformarse ellos mosraos en un -
grupo centristas (ORT), Explica las contorsiones de sus direcciones 
ante el' auge de las luchas y la radicalización de la base» Por otro 
lado, crisis del ultraizquierdismo» 

«•Pérdida cada vez mayor de arraigo del PCE en las fábricas, ne 
cesidad de ponerse delante de las movilizaciones, para seguir mante 
niendose. Las movilizaciones de Burgostprovocarán una potente aspi­
ración vuni tari a en el seno del movimiento, aspiración que especial­
mente hace suya la nueva vanguardia. Actuarán sobre el sindicalismo 
radicalizándolo y acentuará el proceso de desectarización de anti­
guos grupos sectarios (Unión obrera, PCP, etc)• Proceso que degene­
rará hacia formas básicamente espontaneístas» Aparición entre ellos 
de una fuerte tendencia hacia el centrismo, unitarista, en el terre 
no de la organización 

' CONFIGURACIÓN DE UNA CORRIENTE UNITARISTA (Las plataforma de CO) 
(a desarrollar) 

"••»' Las raices objetjjy_a_a.: Ascenso del movimiento obrero espontáneo, -
/-. desarrollo de luchas de forma aislada y parcial 5 debiendo hacer -
„ y. frente a la represión endurecida. La profundización de la crisis --
,x del PCE, sin que haya aparecido un polo revolucionario alternativo» 
'y «—Las bases S1~ílĵ tiy,2i!! E-L fracaso de los intentos sectarios de - -
- "construcción ¿el íartido, el impacto que produce Burgos sobre los 
sindicalistas y los grupos de izquierdeo 
— Punto de: Conformación organizativa de la corriente unitarista, -

que hace suyo el nombre de las CCJ, dándole un contenido político 
distinto al de las CO carrillistas, no se hace en frió sino apoyado 
en una serie de experiencias significativas de la lucha en la fábri 
ca» No se hace sobre la base de un movimiento reformista, sino s o ­
bre la base de luchas radicales (H.W. Macosa, Maquinista), y con mi 
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litantes que han participado en estas luchas* 
- Condensa así los pasos adelante dados por la nueva vanguardia emer 

gente, y aqui reside su fuerza» Sin embargo, condensa también, to 
das sus limitaciones -, el sindicalismo revolucionario en la táctica, 
las ilusiones unitaristas en cuanto a la organización* Plataformas» 
de CO (o mejor UoOc) teorizará las limitaciones propias de una van­
guardia que emerge a travésde las luchas0 se pone a remolque de --
las aspiraciones espontáneas de esta vanguardia, y aqui reside su -
debilidade A lo que debemos añadir la incoherencia y las contradic­
ciones internas de" la alianza entre sindicalistas radicalizados - •» 
grupos centristas (U¿Cc! AÇ3 CCR« etc»)« Contradicciones que apuntan 
una dinásica de estallido (por el carácter de las contradiccionest-
recoger otras alianzas de este tipo etc0)o 

En el presente periodo{ puede atraerse a obreros y es­
tudiantes que han comprendido la necesidad de romper con los m é t o ­
dos refcrcistaoj pero que todavía poseen un nivel de conciencia di­
fuso; y que son muy sensibles al unitarismo y a las posiciones anti 
partido* Pueden capitalizar, escisiones procedentes de la crisis •»•* 
del estalinicr-o, y da loa grupos sectarios, muy afectados por la an 
teripr problemáticas 

EÍ nivel organizativo alcanzado por esta corrienteí se 
haya estructurada exclusivamente en B 0 y sobre bases poco firmes* -
Las posibilidades da su extensión a nivel nacional: significaria --
pensar en la capacidad política y de iniciativa de la ORT*. Las posi^ 
buidades do su extensión a partir de su existencia en 3., las posi 
buidades de su consolidación: a condición de que los grupos politi 
eos cedar ante al sindicalismo radicalizado, se puede proveer más o 
menee ttb - ali¿dc0 La influencia de la LCR en la agudización de «•«• 
sus contradicciones y en su evoluciono 

LAS '¿ÁREAS DE LA LCR EN. LA CLASE OBRERA 

Asistimos una vez más : el proceso de implantación de 
los marxistas revolucionarios en las fábricas s tarea que nos hemos 
planteado cono prioritaria capacitándonos para una intervención di» 
rigente en la clase obrera- preparándola para encabezar la lucha ge 
neralizada, contra la dictadura ni puede, ni deba realizarse por el 
canal exclusivamente sindícalo Hemos definido el proceso de la •» •»•» 
imp 1 antac:l6n c?^^.nista en la clase9 como un procesó extraordinario». 
mente desigual y conbinado de luchas, que hemos concretado en: 
1) la realización de CAMPAÑAS POLITICES DE LA LCR 
2) la percusión objetiva de iniciativas a la cabeza de otros secto 

r§s o. i t 
3) la extensión de un cerco de propaganda y agitación comunista so * 

bre todos les medios obreros, barrios,escuelas formación profe 
siena! o •' ' 

k) un trabajo específicamente sindical* 

Esta táctica también lo repetimos, no se desprende úni 
cemente del- desigual desarrollo en la aparición de la vanguardia — 
emergente; obrera y estudiantil, de la cual nosotros formamos una -
componente más? Desprende de nuestra perspectiva estrategia», la des_ 
trucciíin del aparato burocrático militar de la dictadura0 por la lu 
cha armada del proletariado*de las masas oprimidas• Esto es lo que-
nos perjníte valorar9 partiendo de la orientación actual del moví*» •• 
miento.de masasj el trabajo que específicamente debemos realizar en 
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el terrno sindical y el lugar que ocupe en la construcción del par­
tido, a traves de luchas que eleven constantemente el nivel de con­
ciencia y unidad proletaria. Es preciso la elaboración de una polí­
tica revolucionaria que englobe» como una parte subordinada al objçj 
tivo revolucionario central, la lucha por mejoras económicas, a la­
que es preciso transformar en punto do partida de luchas revolucio­
narias* Y esta política no puede ser elaborada, ni defendida, ni -
arraigada en las luchas de masa, sino es por la construcción del — 
Partido» , 

LUGAR DEL TRABAJO ESPECÍFICAMENTE SINDICAL 

En un pais como España, donde existe una contradicción 
brutal entro la sobre-explotación feroz a que eaba sometido el pro­
letariado y la debilidad extrema de los cauces de integración polí­
tica; donde no existen ni son posibles, organizaciones obreras de -
masas, pero donde si tiene lugar un amplio movimiento sindical, aun 
que atomizado y disperso; donde cada uno de los combates diarios -
contra la explotación capitalista plantea directa e inmediatamente, 
en el plano objetivo» la lucha política contra la dictadura; donde-
òs precisamente la lucha tras objetivos directamente políticos, la­
que va a permitir la generalización del combate, la unificación do 
las luchas obreras y populares, la tarea de los marxistas revoluoio 
narios es importantísima* 

En estas condiciones los comunistas, si bien no deben -
desentenderse jamas de la lucha por las necesidades cotidianas d é ­
las masas, deben, en todo momento, subordinar la lucha por las nejo 
ras económicas, a la lucha por la revolución* Deben poner de mani­
fiesto, tantas veces como sea posible, la necesidad de superar loa-
marcos de la lucha sindical, "juzgando a fondo este juego"* Debe — 
abrir perspectivas políticas a las luchas económicas* 

Pero para realizar todo esto, sin abandonar ni por un-
momento la agitación y la propaganda comunista, las campañas pollti 
cas, ote», los marxistas revolucionarios debemos dotarnos de medios 
de intervención especificamente sindical, con el fin de impulsar el 
trascrecimiento de las luchas económicas en políticas, y para crear 
el marco mas favorable para que la clase asuma la realización de — 
las iniciativas políticas directas* Esta mediación es la linea pro­
letaria de lucha de clases* 

POR UNA LINEA;PROLETARIA DE LUCHA DE CLASES 

1, La principal característica de la época histórica que nos ha to 
cado vivir, se halla en la posibilidad de ligar de forma-inme­

diata la lucha por las reivindicaciones económicas y democráticas -
mas elementales, con la lucha política por el poder* Los comunistas 
deben dar una perspectiva política global a cada combate parcial, -
no deben olvidar nunca, deben extender a travos de la propaganda --
los objetivos finales ¿o la lucha del proletariado (dictadura del -
proletariado (dictadura del proletariado e insurrección armada) 
2* Pero la distancia entre la actualidad de la revolución y la. con 
.ciencia de las masas, no puede aer cubierta por la puta propa— 
gandas Para hacer avanzar a las masas por el camino de la revoluexn 
los comunistas deben partir de las aspiraciones más sentidas y que-
apuntan a travos de las actuales luchas9avanzando aquellos objeti­
vos econógiecs y democráticos que pueden hacer la unidad dal prole-
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tariado en lucha0 

Salario base suficiente, 3*000 Pts3 de aumento igual para: 
. todos. Semana de 40 hoïraoa No a.I;s despidos* 

'.:-.:.'---' Libertad de reunión3 de asociación, de expresión, de mani 
festacióno Derecho de huelga» Abolición de los tribunales 
especiales de represióne 

3» En el plano de las concepciones estratégicas y organizativas-
?globales hay que romper con la problemática reformista y con» . 

la problemática sindicalistao Eato significa romper con la concejs 
«ci'ón burguesa que divide la lucha, en lucha económica y lucha po-
-lítica»; Se trata de romper con el- binomio que adjudica la lucha — 
poli-tica al Partido, y la lucha económica al sindicato o a falta *• 
de este a una organización amplia de' la vanguardia pero con carác 
.te** sindical o 

. ,. ..La, lucha .por-la destrucción ^e la CNS, no para demo— 
cráti¿aria, la lucha por la conquista de un-sindicato único de to 
doáf los /trabajadores, plantea la lucha política por la destrucción: 
de 'la dictadura» ,H V<' ,; 
4. íf&BAJ0 LOS "SINDICATOS11 VERTICALES, INSTRUMENTO FACISTA DE CON 

TRÓL Y REFRESION DE LOS TRABAJADORESV AL SERVICIO DEL CAPITAL 
l POR -UNA'"CENTRAL ÚNICA DE LOS TKAJBAJ ADORES , INDEPENDIENTEMENTE,, DE 
LOS CAPITALISTAS Y ¿EL ESTADO, B A S A D A EN LA DEMOCRACIA; OBRERAI — 
POR':UN CONGRESO OBREROfíJJE LEVANTARA LA CU DE COMBATE, ' \'.'. 
5» ^Lá^iñViáblLidad dé la aplicación ÇÍQ nna política reformista»^?? 

!-¿¿É lucha por Jtas necesidades iifnie.diata/5 ,del proletariado no -' 
puede avanzar por l¡oájcauces que la burguesía ha creado precisa--
raente para aumentar su T2xplotación0LUCHA AL M A R G E N DE LOS CONVE­
NIOS IMI-UESTOF s NO A-LOS ENLACES Y JURADOS., 
6» Necesidad de plantear la lucha por la via del planteamiento -

de nuestros objetivos ¡, mediante FORMAS DE COMBATE DIRECTO - — 
huelgas, concentraciones, manifestaciones, ̂ - e n las" condiciones— 
y en el momento que más convenga à los obreros y no a los capita­
listas • .j 
7» Contra el aislamiento y la parcialización de las luchas que -

- burguesía y burocracia reformista se empeñan en imponer; GENE 
RALICEMOS LAS LUCHASa — , 

— Tò'&à intervención nuestra en una empresa debe integrarse en 
un plan de agitación» prQpa^ajida-^--óí^£rriizaclón de conjunto que -
abarqUfí-̂ i&s-̂ -íáb-ricas detuntrámo, un sector o zona geográfica» 

••-- Por una línea .dex-tdef ensa y apoyo total.-?&.las Jluchas que es­
pontáneamente desencadena la clase o DEFENDAMOS LAS LUCHAS AISLA--
DÀS CON MOVILIZACIONES DE CONJUNTO,, V. 
8» Impulsar la solidariad activa contra la represión patronal \y ..,. 

policiacao Organizar , la^respuesta.: a la. represión, impulsando-
la creación de PIQUETES Y OTROStOR^ÀNCS DÉ AUTODEFENSA, embriones 
de las .futuras milicias armadas de nuestra clase» 
9» Las luchas son asunto de todos los trabajadores» Promovamos,-

desde hoy* en las acciones importantes, la aparición de fOIEEB 
unitarias y democráticas de dirección del combate de raasag» Elec-
ción de comités de huelga» reagrupando a la totalidad de un c e n ­
tro en luchan y conpuesto por representantes elegidos por los tra 
bajadores y revocables en todo monentoo El comisé de huelga apli­
ca la democracia obrera, discute las reivindicaciones a avanzar,-
estructurar la It-oha; creación do piquetes de huelga, ocupación -
organización manifestaciones de solidaridado 
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POR LA UNIDAD DEL FRENTE PROLETARIO 

La estructuración del movimiento obrero de forma estable 
sobre la base $e una linea proletaria de lucha de clases, y su inte» 
gración en una dinámica política más amplia, existes en las condició 
nes del franquismo, la presencia de núcleos de obreros sólidamente -
implantados y rigurosamente clandestinos ? capaces de hacer frente -
a la represión, exige un nivel de conciencia y comprensión, de prepa 
ción y dedicación , de organización, propias de obreros entregados a 
la revolución, capaces de dirigir la lucha en el terreno sindical de 
forma revolucionaria» impulsando el desbordamiento de los cauces le­
gólas de la burguesía, de su base apoyo en el seno del movimiento •»-
obrero, el rcformismo y el ostalinismo, a las desviaciones centris--
tas , oportunistas y sindicalistas 0 Esta tarea sólo la podemos asu 
mir organizados en comités y células de la LÍRQ en loo principales T 
centros fabriles de todo el pals y en comités proletarios formados -
por militantes obreros simpatizantes de la línea de la LCR0 

Alcanzar este objetivo en lo particular situación de la-
lucha de clases en España, del movimiento obrero organizado, y a par 
tir de los medios políticos y organizativos con que contamos, nos --
plantea como primera tarea: la conquista de la vanguardia obrera que 
se esta forjando a lo largo de las actuales luchas, demostrando en 
la práctica la posibilidad de unificación de las luchas bajo la ini­
ciativa de los revolucionarios, exige ganar para la LCR a la franja-
más dinámica de la misma, a travos de una política de INICIATIVAS EN 
LA ACCIÓN , de forma que se constituya en el soporto para la exten--
sión de la linea proletaria de lucha de clases0 

Pero sobre el movimiento obrero inciden, además de la Li 
ga, otras organizaciones políticas* A grandes rasgos, hemos dibujado 
la existencia de dos corrientes en el seno del movimiento: 
- Por un lado la corriente estalinisto» que aunque se encuentra en-

un abierto proceso de desagregación, alienta el desarrollo de un-
movimiento reformista en el seno del proletariado y las masas popula 
res, a travos de las comisiones obreras carrillistaso Puode atraerse 
a luchadores potencialmente revolucionarios, principalmente en los -
lugares o zonas geográficas donde no ha conseguido arraigar una a l ­
ternativa a su izquierda, a falta de la cual pasará a engrosar la ba 
se de apoyo del reformismo, prolongando su crisis<¡ Sin embargo, su -
dinámica global es la de una acentuación progresiva y sistemática de 
su crisis, no sólo a nivel histórico, sino en el plano concreto e in 
mediato, como demuestra la multiplicación de escisiones que ultima--
mente ha conocido» 
•» Por otro, existe una amplia corriente, que se desarrolla al margen-

de los cauces legales y del reformismo5 aparecida como producto --
conjunto del auge de la lucha de clases y de la crisis del estalini-
mo, a la que nosotros hemos denominado vanguardia emergente y hacía­
la que .dirigimos principalmente nuestros esfuerzos organizativosò — 
Aunque predominante entre la juventud obrera y estudiantil, esta ha-
empezado a tomar cuerpo en los centros fabriles especialmente en Ca­
taluña* Debido a la ausencia de un polo revolucionario claro parte -
de la misma se orienta hacia el sindicalismo radicalizado (CRT)t ha­
cia grupos centristas de derecha o izquierda (BRf Comunistak, Istas. 
§*>)• La configuración organizativa de una tendencia unitarista en --
plataformas de comisiones obreras en B0 ha permitido a centristas de 
izquierda y sindicalistas incidir con más fuerza sobre ella*.. Les.Jia-
permitido atraerse a obreros combativos que han participado pn los m 
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ultimas luchas y podrían, a no ser por las contradicciones internas 
en el que se debaten, ser un polo de atracción para sectores de mi­
litantes procedentes de la crisis del estalinismo, así como del es­
tallido, de grupos sectarios0 

El objetivo que queremos alcanzar en el seno del movi- •» 
miento obrero, no es constituir "nuestra tendencia1', constituirnos •» 
como tercera fuerza» una "nueva" alternativa de "organizaciones de 
clase"* Nuestro objetivo es hacer penetrar los objetivos y métodos-
de lucha revolucionarios, del írograma de Transición de la Revolu­
ción Española, en el seno de toda la clase obreras nuestro objetivo 
es extender,? ̂ uestra influencia política a sectores cada vez mke am­
plios del proletariado» Por eso luchamos por estructurar y unificar 
la totalidad del movimiento obrero bajo una línea de lucha de cla--
ses. 

Nuesto objetivo es el de levantar el más amplio frente -
proletario en la base y en la acción, estructurada en torno a una -
linea proletaria de lucha de clases a través del cual ganara una in 
fluencia revolucionaria a la gran mayoría de la clases Avanzar por» 
este camino en las condiciones concretas del desarrollo del raov^jj; •» 
miento obrero español; significa" "---/..,,:i 
a) Alentar el surgimiento de organizaciones transitorias de las ma» 

sas, de los comités» democráticamente elegidos en asambleas de -
todos los obreros en lucha* Estas, y formas superiores de tipo so»» 
viético, son los órganos superiores de unificación del proletariado 
b) Poner en marcha un movimiento estable 9 sobre la base de una 1Í-» 

nea de lucha de clases, y que abrace a grandes sectores de la -» 
clase, exigirán las condiciones de dictadura, en ausencia de sindi­
catos, y ante la presencia de distintas formaciones políticas en su 
seno, impulsar la creación de organismos de fronte único, organos»-
Q O S de unidad de acción permanentes y clandestinos en una base* No 
rse trata de la construcción de una nueva organización con entidad -
autónoma, con "su" programa* No es un problema de organizaciones de 
clase sino de actividades unitarias* Se trata de impulsar lo més ex 
tensamente posible una línea de lucha de clases o Se trata* para ello 
de impulsar la agrupación de los distintos militantes combativos y *» 
grupos políticos, los organismos de Frente Único en la base (límese-
o no comisiones obreras), capaces de impulsar un movimiento que pue­
de organizarse, transitoriamente, en comités, basados en. Asambleas* 

No se trata como hacia el FOÇ,* do convertirse en el apa*»*» 
., rato de las comisiones obreras.; o de otra organización, de hace apare 
. cer por delante las comisiones"'Obreras, como máquina de agitación* -
Los' órganos de Frante Único deben ser plataformas políticas desde •»«• 
las, que defenderemos nuestra política, y en las que la defenderemos* 
No hacemospropaganda de ellos, no las convertimos en entidades auto-
,nocas• 

Pero impulsar la creación de este tipo de organismos, exi 
ge, en primer lugar, tener la fuerza política y organizativa necesa­
ria para imponerlos sobre base» revolucionarias9 aunque sea de modo-

.. desigual según los sitios, exige haber alcanzado un cierto grado do-
,audiencia en el seno del proletariado, exige la implantación de la -
LCR y de CP en los principales centros fabriles0 Esta es nuestra ta-

-• rea inmediata* 

.' LA LÇR Y LOS COMITÉS PROLETARIO '. 

¿Qué son los CoP*? 
No son el embrión de una organización paralela a la LCR 
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Son, por una parte la antecámara de la organización comunista» una» 
prolongación de la misma en las fábricas, que le permite fogear en» 
una práctica de lucha de clases» Consecuencia de la distancia entre 
nues trae tareas objetivas y nuestra débil implantación, son organis, 
mos de simpatizantes comunistas en las fábricas, sometidos al con­
trol político de la~LCRn 

Por otra parte» constituyen el medio que debe permitir-
a numerosos obreros revolucionarios acogerso a un cuadro político • 
organizativo, que no implica una opción decisiva respecto a la orga 
nización comunista, que no supone un acuerdo con todo el programa «• 
fundamental marxista revolucionario, sino la comprensión clara de -
tres ejes fundamentales de nuestra lineas 

1) la política proletaria do lucha de clases 
2) la unidad en la acción práctica revolucionaria 
3) la necesidad de la construcción del Partido y genera 

lidades de nuestra táctica ai respecto 
Sin precantarse, como una nueva organización de clase •» 

sindical etc« que, compite en este terreno con los tinglados rotor» 
mistas y centristas existentess No puede dirigir sólo las huelgas.-
Cualquiera que soa su grado de fuerza y aunque este sólo en una fá­
brica, debe poner en pie, para la movilización plena, comités de lu 
cha» coyunturaleso 

Organiza permanentemente, en torno suyo, circuios de --
obreros revolucionarios, que faciliten el estudio y la discusión de 
la política comunista en el terreno sindical; al tiempo que comien­
zan a ponería en práctica de modo organizadoo 

Ello no obsta para que deba impulsar a la más variada -
gama de organismos de todo tipo (difusores de Proletario y propa­
ganda, activistas, circuios de lectores, ote») a travos de nuestra-
intervención y promoviendo reuniones amplias8 dentro y fuera de la 
fábrica» 

Sobre la base de la comprensión de los tres grandes - •» 
ejes mencionados (para lo cual se precisa el paso por un circulo de 
obreros revolucionarios) los COMITÉS PRGLÍ¿T/*JXIO se constituyen en -
el campo donde los militantes, de la LCR debemos impulsar una poli-
tica de formación en dos sentidos: l) formación marxista básica} 2) 
Discusión dol CCI-JJATE (editoriales)» Textos y declaraciones de la-
LCR y de la IV Internaciona, determinados en cada momento por Ios-
de la Liga responsables» 

Esta formación, asi como la discusión permanente en tor 
no a la intervención, aseguran unas relaciones de los comités prole^ 
tarios con la LCR basadas en la critica y autocrítica» Se estructu­
ran por ramos y por zonas, simultansámente, cuando alcanza cierto -
desarrollo* 

PROLETARIO-REVISTA 

Es un instrumento principal con que cuentan los C.P» pa 
ra defender y popularizar la línea de la LCR, concretada en cada rao 
mento y lugar de actuacions 

Cada boletín debe tener un campo político determinado -
(zona, ramo,gran empresa, etc»), a cuya problemática se adapta al -
máximo» La militància en un C.Po concibe el derecho de la participa 
ción en laredacción del boletín, dentro de la linea de la LCR» Ello 
no implica, en modo alguno, una merma en la distribución de COMBATE 
que por el contrario, podrá aumentar» 
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PROLETARIO, no es una tribuna ¿e discusión. Elaborado-

sobre la base de la linea de la LCR, se somate a su control politjL 
co> Es ante todo, un instrumeento de intervención militante, liga­
do a las luchas concretas de zona, sector, rano, empresa» Pero no-
es un boletín de puri agitación de empresa, estrechamente ligado a 
au.problemática sindical inmediatas Es, también, instrumento de r« 
formación política y refletfión: Saca consecuencias generales y lee 
ciones estratégicas y tácticas de las luchas s aborda con sencillez 
problemas fundamentales del movimiento obreroc nacional e interna­
cional, percute los temas centrales de propagandao Por todo ello,-
se constituye en instrumento para nuestra tarea prioritarias El *» 
reagrupaaiiento de militantes revolucionarios en las fabricase 

TIPOS DE INTERVENCIÓN A G I T A T C R I A O propagandísticas* 

l) Boletines de ciudad o zona, con características ho­
mogéneas « 

2 5 Conseguida cierta inplantación boletines de ramo. 
3) Boletines de grupo de empresas a o de una gran em--

presa0 

k) Hojas de agitación de masa, sobre el lugar concreto 

LAS TAREAS INMEDIATAS DE LA LCR Y Ü E LOS CCI-:ITES PROLETARIO 

1) Impulsar la política comunista déla clase obrerao 
2) En los lugares donde las C^O» carrillistas, siguen agrupando a 

una minoría organizativa de trabajadores, (sobre todo en momen 
tos de lucha, si bien esto» casos, se centran fundamentalmente en 
los resto3 de COJ)j la minoría revolucionaria debe Insertarse en -
las mismas, para desarrollar de un modo positivo y mediante una lu 
inteligente y tenaz, contra los estalinistas s' las posiciones de —•• 
clase» No podemos hacernos ilusiones sobre la dinámica, rápidamen­
te "escisionista", de este trabajo. Por ello, para sar lo más ren­
table posible,no debe aparecer bajo el signo del"sectarismo frac--
cional, ciño bajo la bandera de la unidad tras una linea de clases 
3) En las fábricas donde las CCOO de nuevo tipooComitésetc 0 po-

sean una base real, la minoria revolucionaria debe constituir­
se en su interior como FRACCIÓN -COMÚNISTA que lucha abiertamente -
por hacer prevalecer las posiciones revolucionarias de lucha de — 
clases partiendo.del paso adelante que estos organismos en ruptura 
con el capitalismo, y con el reformisme} que combate por profundi­
zar esta dinámica de ruptura obrera con laburguesia y los cauces -
del Estado capitalista, des cubr i endo y des erímas car ando sin piedad, 
las posiciones políticas sindicalista revolucionariasg centristas-
y oportunistas, predominantes en estosorganismos, y desarrollando-
una lucha abierta contra las mismas, en que confronte a los mili--
tantes con la necesidad de la política y la organización comunis--
y acelera su abandono de los perjuicios tradeunionistas, menchevi­
ques y unitar:l3ta3 j 
k) La existencia de militantes de la LCR y de C0Po, implantados -

en una fábrica9 en la que existen militantes tipo de la CCOO -
carrillistar o de las CO de nuevo tipo, comités, etc0 - sera la — 
gran mayoría de los casos « impone una política de UNIDAD DE AC-» •> 
CION, a través de la propuesta de organismos unitarios de lucha, -
con carácter r-yuntural y con plena democracia obrerao Estos orga­
nismos son asimismo necosjjios on los sitios donde la LCR y los CP 
son la única fuerza existentoo 
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5) A través de este proceso, inseparable de la aparición autónoma-

de la LCR en tanto que tal a escala local y nacional (campañas, 
propaganda), se sentarán las bases de educación de sectores obreros 
de vanguardia, de inplantación fabril de la LCR, y se delimitará el 
cuadro de alianza, con otros grupos en base a puntos no puramente -
tácticos, que permite plantear el problema de la constitución de Cr 
gañíamos puramente de F»Uea sobre bases reales, palanca unitaria ejs 
table y clandestina de un movimiento obrero realmente "de nuevo ti­
po", que profundice en la experiencia de los únicos órganos capaces 
do hacer el plano autogobierno de la lucha: comités elegidos y revo 
cables en asambleas o 

LA NECESIDAD DE UN MANIFIESTO DS LA LCR 

Su función debe ser la de definir la línea de la LCR en lo que con­
cierne a su acción en el seno del movimiento obrero* Es un instru--
mento necesario para la intervención de los militantes de la Liga» 
y de los C»Pe en el campo obrero, y para la hogeneización de n u e s ­
tra intervención a nivel nacional, tenga por tanto una profunda di£ 
cusión interna sobre cuales deben ser los ejes del manifiesto. El -
esquema del mismo podria ser, a grandes rasgos: 

• Dinámica de las luchas obreras, la crisis de las or­
ganizaciones, la aparición de una nueva vanguardias 

m La tarea estratégica central: construcción del Parti 
do. 

- Por qué la LCR: objetivos 
- Por una línea proletaria de lucha de clases 
- Táctica de implantación de la LCR del movimiento - -

obrero, (cuatro ejes tácticos generales concretados en el movimiento 
to obrero) 

- La LCR - COMITÉS PROLETARIO 
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NOTA 1 0~ 

"En los países que gozan de libertades políticas, la diferencia 
entre la organización sindical y la organización política es compije 
táñente clara, como es también clara ladiferoncia que existe entre-
las tradeunions y la sccialdemocracia, (<,,«), pero no puede ni ha- -
blarse en estos países de identificar la organización de los sindi­
catos con la organización del Partido socialtícaocratao En Rusia, en 
cambio- el yugo de la autocracia borrar, a primera vista, toda dis­
tinción entre laorganización socialdemocrata y el sindicato obrero-
pues todo sindicato obrero y todo circulo están prohibidos, y la — 
huelga, principal manifestación y arma de la lucha económica de los-
obros se considera en general crimen de derecho común (IY, a veces, 
incluso delito político!)* De esta suerte, las condiciones de Rusia 
de una parte» "incitan" con fuerza a pensar en las cuestiones polí­
ticas a los ..Iroros que luchan en el terreno económico, ya de otra, 
"incitan a los socialdomocrata3 a confundir el tradeunionismo con -
el socialdemccratismo (»»•) En iiecto imagínemenos a gentes absorvi 
das en un 99%, por la "lucha económica contra los patronos y el go­
bierno"» Los unos, durante todo el periodo de su actuación (••«), -
no pensarán jamás en la necesidad de una organización más compleja-
de revolucionariosu Loa otros, tal vez, "tropezarán" con la litera­
tura bernsteiniana, relativamente bastante difundida, y adquiriran-
la convicción de que lo que importa en realidad es la marcha progre_ 
siva de la lucha cotidiana y gris» Otrosf en fin, se dejarán acaso-
seducir por la tentadora idea de dar al mundo un nuevo ejemplo de -
estrecho contacto orgánico con la lucha proletaria» de contacto --
con el movimiento socialdcmocrata0 Cuanto más tarde llega un país -
al capitalismo y, por consiguiente, al movimiento obrero, diran es­
tas gentes, tanto más pueden participar los socialistas en el movi­
miento sindical y apoyarlo, y menos puede y debo haber sindicatos <• 
no socialdemocratas» Hasta ahora, el razonamiento es perfectamente-
justo, pero la desgracia consiste en que van mas lejos y sueñan con 
una fusión completa entre el socialdeinocrcv. >.saO y el tradeunionismo 
(Lenin, Que Hacer, paga 211s 0 oE o) 
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